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Historia de una obsesión






“Dedico esta novela a todas las mujeres que, como Sofía, hemos sido silenciadas, invisibilizadas, rotuladas, cosificadas, humilladas, abusadas, extorsionadas; al punto de naturalizar, ciertos mandatos y esteriotipos impuestos por el patriarcado. Las quiero libres, empoderadas y soberanas de sus cuerpos”

Ana Leticia López




Capítulo 1






La brisa se filtraba tras las rejas oxidadas del ventanal.

La agitada faena no daba treguas desde hacía horas.

Como saciando una sed milenaria, se bebían con un frenesís semejante a la locura; para luego desprenderse, como dos desconocidos.

La frágil mujer, temiendo ser delatada por la claridad del alba, intentaba camuflarse entre las sombras, huyendo cual gata por los tejados.

Él esperaba agazapado su próxima oportunidad.

Como cada mañana, no habría miradas, ni complicidad, ni recuerdos, nada.

Se sabían de memoria la rutina de la casa, no había secretos, ¿Cómo haberlos si se compartía todo? Pero, tanto Soriano como su esposa, desconocían la relación. O eso era lo que aparentaban.

Bajó de prisa, temía que la demora despertara su cólera. La impaciencia lo caracterizaba desde siempre.

A pocos metros, él la esperaba. No había palabras que pudiesen describir el sabor amargo que les había dejado su último encuentro, pero sin remedio, volvían al viejo hábito de amarse.

A sabiendas que ella estaba por arribar a la pequeña ciudad frente al Océano Pacifico, que los había visto crecer, las esperanzas se renovaron, al punto de apaciguar los viejos rencores.

La vio bajar las escalinatas y acercarse; descalza, arreglando los rulos en un rodete improvisado, notoriamente cansada, pero tan hermosa como la primera vez que se cruzaron.

Al subir al vehículo, sonrió esperando una respuesta similar, pero sólo recibió un bostezo, seguido de un simple: “Hola”.

 —¿Lupita? —Preguntó con notorio interés.

—La envié a la residencia de sus abuelos, allí Bárbara cuidará de ella.

El viaje se hizo interminable. El silencio los atravesaba de manera lacerante. Parecía que estaba dispuesta a hacerle pagar cada uno de sus errores.

Al llegar, bajó del vehículo con la misma prisa con que subió, dejándolo sentado, aturdido y con ganas de llorar.

No quiso detenerse en el enojo, dispuesto a decir todo lo que nunca, entró en el cuarto. Allí estaba, asomada al mismo ventanal de rejas oxidadas. Como abriendo una brecha en el tiempo, la abrazó con fuerza, reavivando las ansias contenidas y, sin más preámbulo, se adueñaron de los espacios, que hasta hacia segundos, les eran ajenos.

Las palabras sobraban.

Sus manos se deslizaban con igual furia que en aquellos tiempos prohibidos, pero con la sabiduría que dan los años.

Se humedecieron, se colerizaron, se poseyeron, se bebieron, se devoraron, para luego quedar frente a frente, nuevamente, como dos desconocidos.

La luz se coló entre las columnas redondeadas de la galería, Sofía vestida con la misma frescura de antaño, se dispuso a desayunar

—Parece que el tiempo no corre para ti —Galanteó, en busca de la ternura perdida.

 —¡En cambio a vos, te pasó por encima! —Bromeó, parándose de inmediato para envolverlo entre sus brazos.

—No llegué a comprender qué te pasaba ayer.

 —¿Pasaba ayer?, todavía me pasa, quiero decir, siento lo mismo.

 —¿Qué sería eso que sientes?

—Tengo miedo de volver a equivocarme.

—Esta vez no es igual, te lo juro.

—Intenta no volver a jurarme nada, es menos dañina la decepción cuando…

—Si te lo juro, es porque lo siento así.

 —¿Cuántas veces más me vas a hacer promesas que después no podés sostener?

—Lo he intentado, siempre lo hago. Es que a veces las cosas no salen como uno espera.

 —¿Qué cosas? ¿Por ejemplo?

—Nunca quise ocultarte, menos negarte, sabes que otra no me quedaba. Era por el bien de los dos.

 —¿De qué dos hablas? Los primeros años te los perdono, porque los Soriano nos exigían más de lo que podíamos dar, pero ¿Después? ¿Cuál fue el motivo por el cual me reduje a ser la que te esperaba cuando volvías de compartir tu “gloria” con otras?

—Pensé que lo único que te importaba era lo que sentíamos, siempre dijiste eso.

 —¿Qué querías que te dijese? ¿Qué me sentía morir cada vez que te alejabas sin motivo alguno, para después regresar como quien entra a su casa? ¿Sabes lo angustiante que es vivir esperando, en la incertidumbre de no saber si esa sería la última vez? No, no tienes idea.

Un golpe seco en la puerta, como intentando anunciar una entrada, dio por terminada la discusión.

 —¿Cómo andan mis queridos? —Preguntó Lila, sabiendo sobradamente la respuesta.

—Muy bien mamá, muy bien —Respondió Mistral, intentando disipar el mal momento.

 —¡Linda! ¡Tu hermano me avisó muy sobre la hora, de haberlo sabido con el debido tiempo, hubiese preparado una bienvenida digna de una reina!

 —¡Princesa mamá, que usted está viva! —Respondió Sofía, con la ironía que la caracterizaba los últimos años.

 —¡Hermosa! ¡Qué ocurrente! ¿Cómo estaba el sur? ¿Siempre tan deprimente?

—No más que la última vez que visitó los suburbios del continente.

—Parece que el viaje no te asentó —Acusó, exultante Lila.

—La verdad que no vine en viaje de placer. Fue Mistral el que insistió, tenemos un asunto pendiente, que quiero resolver cuanto antes. Creo que no es un secreto que las cosas entre nosotros no estaban bien, y después de una vida compartida, era pertinente que nos diésemos una última oportunidad.

—Ustedes nunca se llevaron del todo bien, pero ¿Qué hermanos son lo tan unidos?

 —¿Lila, usted va a seguir negando lo que tiene en frente de sus ojos? ¿De qué hermanos habla? Jamás fue mi hermano, ni lo vi como tal y lo sabe. Sólo, que de vez en cuando, según le conviene, se niega a reconocerlo.

—Basta Sofí, dejemos las cosas como están —Sentenció el hombre, al momento que se incorporaba para sujetarla.

 —¡Basta! ¿De qué? ¿Acaso soy la única que nota que estamos enfermos? ¡Sí, estamos enfermos, de mentiras, de engaños, de traiciones y lo peor, de extorsiones! ¿Ya olvidaron como llegué a sus vidas? ¿Tan frágiles están sus memorias? ¿Cómo debí tomar las decisiones menos deseadas, por el bien de todos? ¿Cómo fui sus salvavidas, cada vez que había algún desajuste económico o legal?

—Nadie lo olvidó mi querida. Por eso debieras que ser un poco más agradecida.

 —¿Qué tengo que agradecer? ¿Qué me hayan robado media vida?

Intentó esperar que él se comunicase. Pero otra vez, la distancia, el silencio.

Podía verlo a través de fotos de revistas, de gigantografías promocionales o prendiendo la televisión.

Parecía hasta una broma macabra que, siendo tan cercanos, estuviesen tan lejos.

El hambre agudizaba sus ganas de llorar. Se miró al espejo y justificó el motivo de su distancia. En su casi metro ochenta, estaba distribuida toda la fealdad del universo. Como respuesta inmediata, una arcada le dejó un gusto amargo y ulcerante.

Sus compromisos le exigían conductas extremas, que debía callar, aunque no comprendiera bien el porqué.

La música de Madona sonaba de fondo y, en un absurdo inglés, intentaba seguirlas, para luego caer en la cuenta de que ni eso hacia bien.

Lila se lo había advertido: “Después de los quince la vida se pasa volando”. Y así era.

Creyó en esa noche mágica, en donde el príncipe azul vendría a rescatarla. Imaginó un lugar lejano, donde los crepúsculos, fuesen la parte más larga del día. Pero para alguien como ella, con tan poca luz, esas cosas no sucedían.

Miró sus pies huesudos, seguido de las piernas más largas y filosas que jamás hubiese imaginado poseer, para luego llegar a una barriga, nunca lo suficientemente chata, ni firme y unas mamas que parecían de cotillón.

Más allá de eso, no llegaba a percibirse sin la ayuda de un espejo. Objeto macabro que se había convertido en el más cruel de sus verdugos.

La voz de Soriano detuvo su calvario.

—Sofí, ¿Estas despiertan?

—Sí, pase papá.

—Me dijo Lila que no logras concentrarte.

—Lo que pasa es que ¡No quiero ser actriz!, me cuesta memorizar.

—Acá no se trata de lo que te gusta o no. Se trata de lo que podés hacer.

—Por eso le digo, no puedo hacerlo.

 —¿Qué nos prometiste cuando te trajimos?

—Sí, lo recuerdo. Pero es imposible, no soporto escucharme hablar neutro. Parezco una caricatura.

 —¿Crees que todas las actrices comenzaron siendo protagonistas? ¡No, comenzaron haciendo lo que podían!

 —¡Pero no puedo! ¿Usted no sabe cómo se ríen de mí?

 —¿Quiénes?

—Todos. Hasta ellos —Dijo la joven, apuntando con su barbilla hacia un retrato familiar.

—No todos tenemos el mismo ángel.

—Pero a ellos les encontró el suyo.

—Mujeres que cantan hay a montones. No hace falta tener una gran voz, basta con ciertos atributos, que, en usted, no abundan m’ija.

 —¿Y para actriz que se necesita? lo que sea, yo no lo tengo.

—Para las actrices hay mayor cantidad de matices.

—Usted sabe mejor que nadie que no sirvo, cuando me acerqué a ustedes, no era mi finalidad ser artista.

 —¿Y cuál era su aspiración?

—La de cualquier chica de esa edad.

—No creo que, a “esa edad”, otras niñas anduviesen solas, sin nadie que las guíen, ni las protejan.

—Seguramente, no justifico nada de lo que hice, sólo le digo que, si en verdad usted me ve como a su hija, no insista con algo que no va para ningún lado. Además, ¿Por qué me juzga? ¿Qué otra cosa me quedaba para hacer, que no fuese huir, si ya no me había quedado nadie? Esta más que analizado, actriz no quiero ni puedo ser.

 —¿No cree que es muy chica para decidir sobre que le conviene y qué no?

La ruidosa entrada de Mistral hizo que la atención se desviara.

Soriano bajó de prisa, acomodando el poco pelo que le quedaba y disimulando su renguera, producto de la artrosis.

Sofía quedó en el primer descanso de la escalera, como única espectadora de la sobreactuada alegría.

Parecía que hacía meses que no se veían, cuando en realidad, Soriano se había adelantado dos días a la llegada del hijo pródigo.

Lila corrió con apuro, lo que causó la risa de la observadora.

 —¿Quién se atreve a reír de mi madre? —Dijo Mistral, mientras dirigía su mirada hacia arriba.

Sofía sintió que el corazón se le salía del pecho, dejándola aturdida. Con la ternura de una niña, se ocultó avergonzada entre los cortinados, para luego deslizarse, casi suspendida en el aire, hacia su habitación.

Pensó en bajar, pero temiendo al ridículo, prefirió acomodarse dentro del vestidor, intentando hacerse invisible una vez más.

Las horas corrieron tan de prisa, que no advirtió el paso de la tarde, ni la llegada de la noche. Hasta que, otra vez, el hambre le estranguló el estómago. Fue ahí, cuando se dispuso a soñar, sabía que lo único que la tranquilizaba era alejarse de la realidad.

Deshizo el camino andado, recordó el olor a jazmín propio de las navidades de su infancia, las meriendas con pan tostado y café, las rugosas manos de su abuelo y el cielo enorme del pueblo.

Se observó tirada sobre el asfalto, junto a su hermano.

—Sofí, canta una para mí —Decía Juan, mientras ella tarareaba una improvisada melodía.

 —¿Cuál quieres? ¿Una de amor? —La misma pregunta, iba de la mano, de la misma respuesta.

—La de los ojos Sofí, esa.

En el silencio de un pueblito olvidado, allá, donde las estrellas brillan con la intensidad de los deseos, la vocecita dulce de Sofía coronaba los amores de la infancia.

Un suspiro profundo, cargado de angustia, la volvió a la realidad.

La casa parecía adormecida, creyó que era el momento para bajar e ir a disfrutar de la playa en soledad.

La luz lejana del faro, le causaba escalofríos. Sonrió complacida. Aún era capaz de sentir.

Se quitó las pocas prendas que la separaban de la desnudez, para luego adentrarse en el agua.

Sin ser consciente de cuanto se alejaba de la orilla, hasta que, nuevamente, su estómago se acalambró, dejándola inmóvil.

No luchó, sólo se dejó llevar, arropada por la brisa cálida, mientras la acunaba, como cuando niña, la tibieza del piélago.

Todo era paz, el miedo se había alejado tanto como la playa.

 —¡Sofí! ¡Sofía! ¿Me escuchas? Tremendo susto me has causado.

 —¿Qué?

 —¿Cómo es que se te ocurre semejante locura?

 —¿Qué hice mal esta vez? —Dijo con notoria confusión.

 —¡Vas a matar a esos viejos! ¡No ganan ni para disgustos! ¡No se van a enterar, porque no diré nada! Ahora, explícate. ¿Qué intentabas hacer?

—Sólo quería nadar, pero me acalambre.

 —¿Cuánto hace que no comes?

—No es eso, es que no la estoy pasando bien con eso de la actuación, Seguramente es la angustia.

 —¿Angustia de qué? Ojalá la vida me hubiese tratado la mitad de lo bien, de lo que a ti. ¿Cuál es el esfuerzo que tanto te angustia? ¿Vivir en una casa del tamaño de un hotel? ¿El caminar unos pocos pasos y tener el mar para ti sola? ¿El haber recorrido medio mundo, por el simple hecho, de ser mi hermana?

Por primera vez comprendió, que Mistral era tan infeliz como ella.

Sintió pena por ese niño que ya no estaba, por ese joven, que de a poco se apagaba, desgajándose entre anhelos ajenos y mujeres de papel.

Dejó que el peso de su cuerpo la venciese sobre él.

No podía seguir fingiendo delante del causante de todas sus dichas y desdichas.

—Sofí, no puedo quererte de la manera que pretendes. No está bien. Cuando éramos niños las cosas eran parte de un juego que, al crecer, se nos fue de las manos.

 —¡Para mí nunca fue un juego!

 —¡Sofí, por favor! No hagas esto más difícil.

—Las cosas son como deben ser ¡Vos, el triunfador de la familia! ¡Yo, tu sombra!

 —¿De qué hablas? Siempre fuiste el centro de este universo. Los Soriano no tenían más ojos que para ti. La nena, la graciosa, la bonita, la… ¡Dios, Sofía! ¿Qué nos está sucediendo? Desde un tiempo a esta parte, no puedo acercarme que te pones a la defensiva. No voy a seguir alimentando tus ilusiones y, si alguna vez lo hice, te pido perdón de todas las maneras posibles, pero déjame vivir, me ahogas.

—Sí, casi te ahogo, pero esta vez, literal —Bromeó y, al unísono se incorporó, le dedicó una última sonrisa y se dispuso a caminar hacia el mar, tan desnuda como la noche.

 —¡Sofía, vuelve! ¡No es un pedido nena, es una orden!

 —¡Déjame en paz, no sos mi padre, ni mi hermano, ni una mierda, no me digas que tengo que hacer! ¿Ok?

 —¡No seré ni una mierda, pero no lo hagas! ¡Vuelve acá o te traigo a empujones!

 —¿En carácter de qué? ¿De hermano? ¡A las hermanas no se las coge!

 —¡Sofía, cállate y vuelve acá! —Mistral apresuró la marcha para alcanzarla, sujetándola por la cintura, al momento que la arrastraba hacia dentro de la casa.

 —¡No me toques! ¡No es un pedido, es una orden!

 —¡Baja la voz, o vas a despertar a todos!

—Ahh sí, siempre tengo que estar en silencio. Así nadie se despierta y, si nadie nos advierte, nadie escucha, nadie ve, nadie dice. ¿Así está bien? – susurró con pronunciado enojo.

 —¡Nunca te hice nada que no quisieras!

—Obvio, a los trece años una mujer decide, claro, claro…

—Yo no tenía muchos más que vos.

 —¿No? Cinco años me llevas ¡Qué cara dura!

—Mis diecisiete o dieciocho eran bastante inmaduros. Despertamos a ciertas cosas juntos, era tan inexperto como vos.

 —¿Ciertas cosas? ¿Qué ciertas cosas? ¡Qué pasa con vos, mi querido! ¡No soy un reportero, deja de hablar en clave, hacete cargo de tus errores!

 —Vamos a dormir. Fui a buscarte a tu habitación porque necesitaba compartir lo que estoy viviendo. Nadie me conoce como tú, nadie. Eres toda la familia que tengo. Como guiado por el instinto miré hacia el mar y, agradezco al cielo haberlo hecho, sino… ¡no lo quiero ni pensar!

Sofía anticipó la partida, caminó con furia, seguida por los pasos de Mistral. Subieron las escaleras con sigilo, pero la vetusta madera parecía empecinada en delatarlos. Sonrieron cómplices, e igual que arredro, subió sus pies a los de él, fingiendo ser uno sólo.

 —¿Y si los viejos preguntan quién anda por aquí? ¿Quién contesta? —Dijo Mistral.

 —¡Yo! siempre soy la que deambula por la casa.

El abrazo se alargó más allá de la escalera, para terminar detenidos, frente a la puerta, en la cual, debían decidir si separarse o seguir.

Por primera vez en años, Sofí tuvo el valor como para cerrarla, dejándolo atrás.

La gira comenzaría en pocos días, debían disfrutar del tiempo en familia.

Lila organizó una reunión, destinada a exaltar la figura de su amado Mistral y a mostrar la opulenta residencia Soriano, redecorada en los últimos meses.

Las reformas la había provisto de un toque europeo clásico, más acorde a Versalles que, a una casa frente al Océano Pacifico.

La madre abnegada, dedicada a las carreras de sus cinco hijos, que salían en revistas del corazón, creía necesario no sólo ser ricos, sino parecerlo.

Los amigos de la familia, lejos de ser del ambiente artístico, eran empresarios, políticos, funcionarios de altos rangos gubernamentales y militares.

Para cada uno de los jóvenes, tenía un proyecto.

Mistral, al cual representaban, era en quien más expectativas habían depositado los Soriano. Cuidaron de él, desde el triste accidente que lo dejara sin padres, como a un verdadero hijo. El amor que le profesaban y la admiración, eran genuinos. Desde pequeño cantaba con la prestancia y majestuosidad, que sólo los elegidos tienen. Posicionándose como el mejor en su género, sin lugar a duda.

Mistral merecía una mujer que no lo opacase, ni demandase tiempo, mucho menos que tuviese planes a futuro; pues su familia era ellos y, a lo único que debía dedicar tiempo, era a su carrera.

Para los Joselos, así llamaban a los hermanos Rivera; José Emilio, José Martín, José Manuel, el proyecto se limitaba a que terminasen su carrera de grupo juvenil, para luego buscarles un sitio dentro del plató. Pues no eran poseedores de mayores talentos que el de bailar y entonar algo al mismo tiempo.

Para Sofía, la más pequeña e indomable, el modelaje, la actuación, el canto. Todo en ella era potencial. Su belleza, su voz, su talento interpretativo, pero su falta de seguridad la hacían variar entre triunfos y fracasos, convirtiéndose en una preocupación continua.

Aunque el día de grabación había sido un infierno, la atmósfera festiva le había devuelto el buen humor.

Se quedó en la bañera más de lo acostumbrado, desestimando los consejos de Lila que le advertía, lo grave que eran las largas exposiciones al agua para la piel.

Tarareaba una melodía olvidada y se juraba ser feliz.

El vestido champagne, con espalda descubierta y falda larga, disimulaba sus escuálidas piernas, a la vez que exaltaba su estrecha cintura y sus armónicos hombros. Dentro de él se sentía hermosa.

Sólo delineó sus ojos, le parecía demasiado el maquillaje sobre la piel bronceada.

¿Y en los pies?, pensó, ¿Qué me pongo? De inmediato recordó que con tacones sobrepasaba a todos los hombres, entonces, se colocó unas delicadas sandalias, bordadas con cristales.

Su larga cabellera se redujo a una trenza cosida, que caía con notorio peso, sobre su hombro derecho.

Esperó a que todos llegasen. Era más fácil entrar a la sala principal sin ser el centro de atención.

La habitación de huéspedes, a la que había sido destinada, se encontraba en la planta baja. Aunque, al principio la idea de dejar la propia para la novia de su hermano le causó cierto malestar; pronto dio paso al alivio. Nadie se vería en la obligación de fingir agrado o admiración, mientras ella bajaba, sujeta a la ornamentada barandilla de la escalera, con su habitual torpeza.

Demoró tanto la salida del cuarto que, cuando lo hizo, ya todos se encontraban dispersos por el enorme jardín, disfrutando de las distintas pistas de baile que se habían dispuesto. “Mejor”, pensó, “otra vez soy invisible”

Caminó por la terraza que rodeaba la residencia, mirando hacia abajo, poniendo un pie delante del otro y así, como en un juego que le permitía soñar, aunque esta vez no estaban las estrellas del hemisferio sur, sino unos cristales sobre sus toscos pies.

 —¿Es usted Sofía Soriano? —Dijo una voz algo ronca, obligándola de inmediato, a salir de su transe.

—Sí, la hermana de Mistral y de los Joselos.

 —¿La modelo de Klof?

—Sí, ¡bah modelo!

—En las fotos se ve hermosa, pero no le hacen honor a lo bella que es en persona.

—Gracias, ¿Usted sería?

—Ricardo Martínez, un nuevo talento de la discográfica —El joven se inclinó, simulando un saludo de reverencia, propio de un caballero del medievo.

—Perdón, en esta casa sólo se escucha lo que cantan mis hermanos, en vivo y en directo y, hasta desafinando.

 —¿Tengo que creerle?

 —¿Qué no sé quién es usted, o que mis hermanos desafinan?

 —¡Que Mistral desafina!

 —¡Ah no, él es perfecto! —Bromeó, y continuó caminando, mostrando incomodidad.

 —¿A usted tampoco la dejan hablar de él?

—Nadie me ha dicho nada, pero sé que no le gusta que se hable de su vida privada. Supongo que, el sí canta o no en nuestra casa; o si desafina o no mientras lo hace, ¿Son temas de la órbita de lo privado?

—No lo creo. Usted estaría faltando a su voluntad si me contara quien es su novia, o como se lleva con sus padres del corazón, como el mismo llama a los Soriano.

 —Acá nadie puede mantener un noviazgo, es imposible por las giras y todo eso; ¿Sería capaz de hacerme un favor?

 —¿Si se encuentra a mi alcance?, ¡Será un placer!

 —¿Puede fingir ser mi novio, tan sólo por esta noche?

—No es necesario que lo finja, sería un verdadero placer serlo en el plano real.

—Bueno, como quiera. Pero necesito tener novio esta noche, en esta fiesta, delante de esta gente.

 —¿Hay algún galán a quien poner celoso?

—No, es sólo que quiero vivir lo que se siente ser amada, aunque sea sólo por una noche, por un hombre que no teme hacerlo delante de mi pequeño gran mundo.

 —¿Cuál sería el contrato? Es decir, sé que es por esta noche, pero ¿Cuáles serían los servicios que le debo brindar?

—Eso se verá, a medida que pase la noche y bebamos —Sofía sonrió, tomando la mano de Ricardo y empujándolo hacia la pista.

—Sos muy buena actriz, de no saber que estas desarrollando un papel, creería en tu mirada de enamorada.

—No es de enamorada, creo que es de ebria.

—Buen dato, en Argentina le decimos… ¡Mirada de borracha!

 —¡Mi amada Argentina!

 —¿Conoce?

—Sí, mucho más de lo que, cualquiera en esta mierda de fiesta, puede imaginar.

 —¿Mierda, con r arrastrada? Muy argentino lo suyo.

—Muy, como el dulce de leche y el mate amargo. —La frase se vio suspendida, por un beso que no estaba planeado.

Sofía se dejó llevar por la sensación de que eso era real. Sintió las voces a su alrededor, la música la arrastraba hacia la felicidad, de saberse haciendo lo correcto, de ser una chica de 17 años, como cualquier otra.

Tomados de la mano, cumpliendo cada uno con su personaje, se detuvieron frente a la escalinata de mármol, en donde Mich dirigiría unas palabras de agradecimiento y cantaría alguna de sus melosas canciones, a capela.

Junto a él, el matrimonio Soriano y los Joselos.

Ella los contempló, como ajena a esa fantochada de perfección, que querían representar.

Al momento que Mich los invitó a brindar, por los futuros éxitos de la compañía, Sofía giró sobre sí, tomada de la mano de un novio de juguete, que a medida que pasaba la noche iba perdiendo el color.




Capítulo 2






La cantidad de niñas gritonas, apostadas debajo de su ventana, no le permitían descansar. No comprendía que relación tenía, en las mujeres, los gritos histéricos con la admiración. Pero era la formula universal. En cada lugar que llegaba, los mismos recibimientos, las mismas ruidosas exclamaciones, las mismas ganas de huir.

Mistral pensó en lo alejado que estaba del mundo, que según todos creían, tenía a sus pies.

La soledad más lapidaria, es aquella que se siente en compañía. ¿Habrá alguien capaz de curarme este mal? Pensaba, mientras que la tenaz mujer intentaba reanudarle el deseo.

El cansancio lo venció, y por fin, más por agotamiento que por satisfacción, se durmió, al punto de olvidar cuán lejos estaba de los suyos.

Soriano lo vigilaba de cerca, lo notaba desmejorado e iracundo, haciendo que sus esfuerzos cayeran en saco roto.

Los desplantes, lo impredecible de sus reacciones, estaban generando tención en su meteórica carrera.

Debieron anticipar el regreso, era necesario tomar un descanso, en detrimento de lo económico. El viejo sabía, que exponerlo en ese estado le causaría más daño, que el suspender la gira.

La casa frente al mar vio el nacimiento de una familia ensamblada por integrantes tan diversos y variados, que parecía imposible que funcionase.

El solitario matrimonio, auspició de padre de los tres jóvenes colombianos y de la rusita, como llamaban cariñosamente a Sofí.

Soriano invirtió tiempo y dinero, intentando pulirlos.

La tarea más compleja se le asignó a Lila, pues debía encaminar a la salvaje mujercita, que, con apenas doce años, mostraba firmeza, tenacidad y un espíritu de superación admirable, que en los dos años que llevaba en la familia, no habían mutado en absoluto.

Sin educación formal, tan sólo con un rudimentario talento para cantar, una figura espigada y buena predisposición, era la depositaria de todas las esperanzas de los Soriano.

La relación entre los nuevos hermanos era tirante, Mich en plena adolescencia, no soportaba el trajín incesante de los demás. Parecía apropósito, cuando más necesitaba estar en paz, para reformular su carrera, se veía invadido

Por el bien de todos, debió tomar una determinación. La cual le daría mayor intimidad y preservaba la desgastada relación.

Lila no estaba de acuerdo, la enfermiza obsesión que sentía por él hacía que no soportara la idea de que se independizara.

Sofí, pudo advertir la inusual relación de poder que se estaba estableciendo. Por lo cual, buscó aliarse con Mich.

 —¡No quiero quedarme sola! —Le manifestó, con notoria tristeza.

—No te vas a quedar sola, están los chicos, los viejos, tus estudios; no hagas planteos de una nena caprichosa.

 —¿Por qué te quieres ir?

—Porque tengo edad suficiente como para tener cierta independencia, intimidad. Es muy difícil tener amigos, novia, no sé, hacer cosas acordes a mi edad; rodeado de todos ustedes. Ahora quizá no entiendas, pero dentro de unos años, vas a necesitar lo mismo.

—Lo único que necesito es a vos.

—Sofí ¿Te das cuenta lo que estas planteando?

—Nada que no supieras.

—Sofía, cambia de postura porque esto no nos conduce a ningún lado. Cumplida la mayoría de edad, me iré, me lo merezco. Pasé de la tutela de mis padres, a la de los Soriano, no soy dueño ni de respirar sin pedir permiso ¡Quiero mi libertad, aunque sea en mi vida personal; tengo, merezco, ¡tomar mis decisiones!

 —¡Pensé que nos querías! No digo que nos quieras como hermanos, porque en un par de años no se logra algo así, pero como familiares lejanos, por lo menor.

Mistral sonrió, conmovido por la tierna mujercita.

—Te prometo, que cuando tenga la vida más organizada, te adopto.

—Y de golpe tendrías una hija de doce años, estaría bueno, vos no renegarías con llanterío de bebé, yo tendría un padre que sería la envidia de todas.

 —¿Sería mejor que me postule a representante? ¿Qué tal pinta eso?

 —¡Mejor!

 —¿O, ¿cómo qué, quieres que me postule?

—Para lo que sea, pero que me asegure que siempre estemos juntos.

 —¿Practicando el neutro?

 —¡Sí!, de a poco voy mejorando, aunque todavía arrastro mucho las ch y la r, según Lila.

—Eso me gusta.

 —¿Qué Lila me corrija?

—No, tontita, tu arrastre al hablar. ¡Debes tener muchos enamorados!

—Puffff ¡Cantidades!

 —¿Cantidades?

—Quiero decir que tengo muchos enamorados. A vos ni te pregunto, porque es algo sabido.

 —¿Qué tengo enamoradas? ¿O que creen estarlo?

Sofía no respondió, sostuvo la mirada hacia él. Intentaba encontrar la manera de abordarlo. Ante la tierna sonrisa de Mich, que acompañó con una caricia en la mejilla, ella tomó coraje:

 —¿Es por Lila que te vas?

La expresión de desconcierto, ante la posibilidad de que todo saliese a la luz, dejó a las claras la respuesta. El muchacho que, con tan sólo diecisiete años, contaba con sobrada experiencia, intentó desviar el pensamiento de Sofía hacia otro sitio.

—Hay cosas que no puedo contarte, porque no tienes la edad suficiente como para comprender.

—La vi entrar a tu cuarto, y no porque sea indiscreta, sino porque suelo tener miedo y me quedo despierta hasta tarde, sólo duermo cuando el cansancio me da por vencida.

 —¿Qué fue, exactamente, lo que viste?

—Eso, que cuando Soriano se va con los chicos y nos quedamos sólo los tres, ella entra a tu cuarto.

—Nunca lo repitas, por favor Sofí, mucho menos delante de Soriano.

 —¿Estás enamorado de ella?

—No es ella la que me atrae, por eso prefiero irme. Las cosas pueden salirse de control y vamos a salir todos lastimados.

Sofía prefirió callar, sabía cuán peligroso seria atravesar el portal.

La imagen se repetía.

No estaba seguro si era por la culpa, o por lo placentero del recuerdo, pero una y otra vez, volvía a imaginarla y apretaba entre sus manos el frenético deseo, que se vaciaba en soledad, sobre una piel de mentiras.

La noche lo encontró aferrado a un vertiginoso vaivén, que lo apuñalaba de muerte.

El febril cuerpo, se adormeció, perdiendo la capacidad de resistencia.

Sintió su tibia presencia, apoyada en su espalda, como imitando su forma sobre la cama. Dejó que la inocencia tomara la delantera, consintiéndola de besos y caricias.

No quería abrir los ojos, temiendo que la espectral damisela se difumase.

Surcó el contorno de sus muslos, subiendo con la delicadeza, que jamás creyó poseer, deteniéndose unos minutos sobre su raudo corazón, que, ante lo inexplicable, opuso resistencia, para luego abrirse reverberante de placer.

Se quemaban al sólo contacto, despertando una y otra vez, a esa estrecha caricia tan culposa como irrefrenable.

Vacíos y perturbados, los encontró el primer reflejo del alba. Se despidieron sin más pretensiones que la de sobrevivir separados.

Como amparada por las sombras del corredor, Sofía se desdibujó, dejando atrás lo que alguna vez pretendieron ser.

Pudo dar vuelta la página, olvidar. Pero no lo quiso así. Se dispuso a proteger lo único genuino que le quedaba.

No soportaba la idea de que a ella le pasase lo que a él.

Pero los Soriano no daban tregua. Las jornadas de grabación, seguidas de clase de baile, de canto, más alguna que otra producción fotográfica, estaban causando estragos en la diáfana mujer.

Lo único que la gratificaba, se había convertido en culpa.

No podía compartir con nadie lo que sentía, mucho menos con él, que la consumía en pocos minutos, para después, dejarla sola, sumida en el espanto.

Mich no llegaba a ver el daño que le causaba, actuaba dominado por la erotizante relación, desmembrando con voracidad, su frágil estabilidad.

Pasado el año, los encuentros seguían siendo tan intensos como magullantes. Destruyendo cuanto había en ella.

Pensó en llevársela. Si una vez lo hizo, podría volver a hacerlo. El único impedimento, era la audacia de Lila que, aunque nunca vio nada, mucho menos escuchó de ellos confesión alguna, estaba convencida de que Sofía estaba enamorada de Mich, lo que la convertía en una potencial enemiga.

De la misma manera que se dedicó, durante tres años a construirla, se había dispuesto a destrozarla.

Sin despertar las sospechas del incauto de Soriano, arregló una rutina tan exigente sobre Sofía, que no le quedaban fuerzas más que para respirar. A lo cual le sumó un estratégico plan de desmoralización.

De la relación cariñosa de madre, pasó a ser una “amiga”, que confiaba en Sofía. Haciéndola cómplice y partícipe de sus desvaríos.

Diciembre los encontró en el norte, intentando promocionar a Mich, y haciendo audicionar sin descanso, a Sofía.

Soriano estaba en el otro extremo del continente, con los colombianos, pasando una temporada de calor húmedo, que le erizaba el poco cabello que le quedaba, el cual cruzaba por encima de su cabeza, disimulando la prominente calvicie.

Sofía intentó hablar sobre la fiesta que deseaba para su cumpleaños, pero ellos no estaban dispuestos a escucharla.

Aturdidos por quién sabe qué sustancia, Lila y Mich, contorsionaban sus cuerpos espasmódicos, aproximándose con notoria lascivia.

La pequeña cabaña no le permitía huir de la realidad. Por lo que, se encerró en el ático, dispuesta a soñar.

Volvió por sobre sus pasos, subió a un avión que, en pocos minutos la dejó frente a las vías. Tras dos zancadas mágicas, las cruzó, para volver corriendo hacia la casa del abuelo.

Él la recibió con una sonrisa tímida, apenas perceptible en sus finos labios y le besó la frente.

Aspiró el aliento a eucaliptus del añoso hombre y, con unos besos sonoros, se despidió, no sin antes preguntarle:

—Abuelo, ¿Me amas?

—Si bonita… ¡Un poquito más que ayer!

La luna más enorme, que jamás hubo existido, iluminó el cielo de mayo.

Un centenar de reverberantes insectos, indicaron el camino de vuelta. Giró sobre sí, para guardarse esa imagen, la del hombre que más la amó, el cual partió hablándole como si ella fuese su madre.

La enormidad de su ser, sus incontables arrugas, sus manos de carpintero, sus impecables noventa y dos años, se le escurrió como agua. Sin más, la muerte se lo arrebataba otra vez.

El llanto silencioso, ese que le sigue al dolor del duelo, y hasta a la resignación; ese mismo era en que rodaba por su angulosa cara, revotando en cada ondulación de su cuerpo.

El viaje astral la agotó, quedando dormida, hecha un bollito, mientas acariciaba, como espantando el desconsuelo, las filosas piernas que tanto odiaba.

El alboroto festivo que, provenía del cuarto contiguo, le estrangulaba la garganta.

Ante tan dolorosa humillación, buscó la manera de escapar, pero esta vez, en cuerpo y alma.

El tiempo le sobraba. Los bochornosos amantes, yacían arrumbados, uno sobre el otro, en un estado que le daba tiempo a todo.

Sin mucho más que lo puesto, la documentación que robó de la cartera de Lila y un poco de dinero, que recaudó, saqueando los bolsillos de Mich, emprendió el largo camino hacia su casa, en el otro extremo del continente.

Sabía que su abuelo no estaba, había partido hacia siete meses, pero aún le quedaba su hermano.

Caminó sin descanso, el frio diciembre, le entumecía los pies, que no había impermeabilizado con el suficiente recaudo.

La interminable carretera, se perdió en medio del imponente paisaje nevado.

La uniforme masa blanca, desmoralizaba a Sofí, que se sentía como caminando sobre un punto fijo.

A lo lejos, una marquesina, iluminada a medias, dibujaba fantasmales figuras sobre una vieja edificación. El temor la invadió, para luego sentirse impávida, ausente.

Como atraída por una fuerza espectral, se desplazó por sobre la estrecha cinta asfáltica, con el sigilo propio de un autómata.

Sin conciencia del tiempo transcurrido, se halló frente a la casucha que auspiciaba de estación de ómnibus.

Se aproximó a la puerta de doble hoja metálica que, ante el silbido del viento, se bamboleaba, hasta terminar estranguladas por un tope de madera.

Nadie respondió al golpeteo de sus palmas. Insistió repetidas veces:

—Hola, ¿Hay alguien por aquí?

Pero ante el aullido de la naturaleza, se acurrucó sobre sí, intentando apaciguar el agobiante terror.

Tendió una pequeña manta de nylon, sobre un banco desvencijado, enrolló sus interminables piernas y se meció, intentando alejar los fantasmas del crepúsculo. Entre dormida, con el vértigo como única compañía, miró hacia el cielo estrellado, enorme, infinito, y se dispuso a soñar.

Pudo recordar el andén, la pendiente calle Manfredo, el helado de fresas de Haydee. Los contornos se hacían tan nítidos, precisos, vívidos que, dudó en si estaba en el Barrio Obrero de atrás del riel, soñando con lejanas tierras; o si la rodeada la desolación hecha nieve, imaginando tiempos inmemorables.

Un grito, interrumpió su levitación. Sobresaltada, se incorporó, tomando sus pocas pertenencias y huyó, adentrándose en el pinar.

A partir de allí todo fue difuso. Sumergida en un estado febril que la llevó hasta el delirio, vagaba entre las sombras del pasado.

Sofía se hallaba junto al guarda bosques quien, al encontrarla tendida sobre el lodazal helado, la cobijo, librándola de una muerte segura.

Los tres primeros días, no logró que la joven volviese en sí y, cuando de a ratos lo hacía, repetía una cantidad de disparates que, a su coterráneo, le era imposible comprender.

La mujercita sabia del temor, del abuso, del engaño, del abandono. Ante semejante experiencia, le fue difícil confiar en el añoso hombre que, mostraba delicadeza y esmero en sus cuidados.

La desconfianza, formaba parte del patrimonio, que la relación con los Soriano, le había dejado, calando tan profundamente que, una vez recuperada la conciencia, siguió interpretando su papel demencial.

A pesar de que Segundino, daba sobradas muestras de ser un hombre confiable, ganarse a Sofía le llevó meses.

Para la primavera las cosas estaban complicadas, le era imposible seguir escondiéndola.

Los maravillosos pinares, rodeados de montañas, entre los que se escurrían ríos de deshielo y lagos color esmeralda, era un atractivo turístico que poblaba durante los meses cálidos, las desoladas tierras de los infinitos inviernos.

Sabía que la estaban buscando.

Por todos los medios posibles, aparecía el rostro de la muchacha, a la que presumían, estaba raptada o desaparecida contra su voluntad.

La imagen lastimosa de sus padres adoptivos, las lacerantes canciones, que terminaban en llanto, de su hermano famoso, hacían de su desaparición un verdadero negocio. En ese momento, era más remunerable, que continuase extraviada.

La farsa había sido deglutida por medio mundo, que buscaba con desesperación a la modelo, devenida en actriz, con talento de cantante.

Se mantuvo con total hermetismo. Las cortinas cerradas, la puerta con tranca, el televisor a todo volumen. Todo parecía poco, visto desde el pánico que le producía volver a la casa de la playa.

Por primera vez, tomó noción de cuan perversa era su vida.

A los diez años, tras la muerte de su abuelo y ser internada en un auspicio para niños desvalidos, decidió huir. Lo único que la mantenía viva, era el platónico amor que sentía por ese joven, tan lejano como imposible, con voz de ángel y rostro perfecto.

Expuestas a los peligros de la situación de calle, se sumó a un grupo de niños vagabundos, que vivían de la limosna, durmiendo donde podían, comiendo lo que encontraban, siendo invisibles y hasta molestos, para los transeúntes de la soberbia capital.

Las imágenes de gente buscada, invadía por instantes los telediarios, con el único fin de lavar la conciencia colectiva, que se resguardaba bajo el sayo de “los estamos buscando”; cuando en realidad, los cruzaban infinidad de veces, sin hacer nada por ellos.

Sofía no pasó desapercibida, sus enormes ojos turquesas, su enmarañada cabellera rojiza, sus rasgos angulosos, de pómulos marcados y boca en forma de corazón; la pusieron en evidencia.

No le sería fácil mantener su libertad.

Pero vino que, en la fuga, el destino la cruzó con los Soriano que de inmediato, tramitaron su tenencia legal, conmovidos por la niña que, a tan corta edad, tenía la valentía de decidir sobre sí.

El indomable carácter de la joven; la expuso a ser buscada sin descanso por todos los medios

Aquella primera vez, huyó de su destino, motivada por el dolor insoportable de saberse sola en el mundo. Exótica, de altura exagerada para sus diez años, con personalidad angelada, que concluía con una voz prodigiosa, hicieron que el matrimonia Soriano, sobrevolaran sobre ella, como aves de rapiña, presentándose de inmediato, fingiendo un alto grado de sensibilidad, ante la desbastadora realidad.

De gira con su joven talento, sumaron a la familia a Sofía, la cual creyó tocar el cielo con las manos, al encontrarse tan cerca de su máximo ídolo y amor platónico.

Los trámites se dilataron, puesto que había que sacar la niña del país.

El matrimonio, viajaba continuamente, junto a sus artistas, mostrando una imagen de tierna cofradía.

Tras medio año de permanecer en las tierras del sur, de publicitar, a través del acto heroico, haciéndose queridos y famosos, pudieron emprender el viaje hacia la casa frente al mar.

El recibimiento fue tan majestuoso, como había sido la despedida.

Ya no sólo era conocido el carismático cantante juvenil, sino también, sus representantes; los Soriano, que se desarmaban en gentos de cariño hacia todos los niños que constituían, tan extravagante familia.

La atracción fue inmediata; pero la disfrazaron de amor fraterno.

Mistral no soportaba la idea de que una mujercita, escuálida, inculta y que podía convertirse en un problema, le quitase el sueño.

Sofía, enmascaraba el amor, simulando desprotección y falta de cariño, por lo que, se refugiaba en su hermano mayor.

Pero la cautelosa relación, se veía interrumpida por las exigencias a los que eran expuestos ambos jóvenes. Parecía que la fachada de familia amorosa se desmoronaba con el paso de los años.

La joven cantante era portentosa, despertando un desmedido interés de los Soriano, quienes dedicaban tiempo y dinero, en reeducar ciertos vicios vocales, postura escénica, expresión corporal, entre otras cuantas cosas que le debían perfeccionar.

Fue allí, cuando Mistral, cambió de actitud.

Tenía sobradas razones para aseverar que Sofía sentía por él un amor tan genuino como desinteresado. Sería capaz de cualquier cosa por hacerlo feliz y se dio a la tarea de ejecutar un sencillo plan: desvanecer la fortaleza que habitaba en Sofí.

El primer tiempo, le bastó con ignorarla. Lo que causó en ella una desconcentración absoluta hacia sus actividades.

Luego se sumó el ponerla en ridículo, ante cuanta persona la admirase. En las clases que compartían, estaba pendiente de los errores, desaciertos, falta de seguridad, estilo y cuanta cosa podía objetar.

Poco a poco, Sofí sintió que eso no era para ella, por lo que solicitó a los Soriano, que inclinasen su carrera hacia otro lado, por ejemplo, el modelaje, dado que tenía sobradas condiciones.

Con notoria incomodidad, se expuso a la ridícula postura de mujer deseada, siendo apenas una niña, cuando lo más osado que había hecho, era besar en la mejilla a Mich y fantasear con él.

Desde allí, los Soriano notaron el talento que tenía y lo desenvuelta que era frente a las cámaras, de modelo, pasó a actriz de papeles pequeños, interpretando mujeres o jóvenes, mayores a su verdadera edad.

Estudiaba con esmero, interpretando papeles más relevantes, intentando captar la atención de Mich, con la inocencia propia de su edad y de su condición de enamorada.

Una vez restablecido como el predilecto, el competitivo joven, volvió su mirada hacia Sofía.

Encontrando insoportable la idea de que, lejos de él, comenzara algún amorío. La frágil huérfana, que había escapado de un auspicio, que se hizo famosa por su condición y que lanzó su carrera internacional, por formar parte del clan Soriano, se había convertido en una joven sensual, de extremada dulzura y capaz de excitar a cuanto hombre mirara sus fotos en las revistas.

Les expresó a sus representantes lo inapropiado que le parecía las poses sugestivas y los personajes que interpretaba, con poco talento, tan sólo expuesta como un objeto atractivo, con un dejo de morbo.

Sus palabras cayeron en un saco roto. La carrera de Sofía siguió explotando la perfecta mezcla de ternura, inocencia y sensualidad, que la habitaban.

Para Lila, la postura de Mistral era una confesión a medias del amor que sentía. Sus gestos briosos, las frases cargadas de celos, su furia al ser desestimado, habían encendido la señal de alarma en la mujer.

De madrugada, con la complicidad de la oscuridad; Lila se adentró en la habitación del joven; reclamándole su desviado interés hacia Sofía y, como cada vez que había que apaciguar el malicioso temperamento de la Señora Soriano, Mistral se sumergió en la enfermiza pasión que desde hacía años los unía, dejándole claro, que el único objeto de deseo era ella.

Asqueado, con la sensación de no poder soportar un minuto más; pensó en Sofí, aterrado de que con ella hicieran lo mismo que consigo y se dispuso a darle forma a un plan de fuga.

Pero el ambicioso joven no sostuvo, por mucho tiempo, su postura.

Embriagado de éxito, de fama, de reconocimiento, de admiración; dejo el amor como argumento de sus baladas, olvidando los planes de aquella noche.

Por segunda vez, en su corta vida, Sofía se encontraba como motor de la fama de Mistral y del engrosamiento de la fortuna de los Soriano.

Notas de revistas de espectáculo, espacios en los telediarios dedicados a crímenes, teorías conspirativas; todo sumado a la simulada compulsión de la familia, hacía de la desaparición, un festín de pocos comensales.

La mentira se instauró con tanta fuerza, que hasta se especulaba con ajustes de cuentas de la mafia, crimen pederasta, suicidio, dado que ella ya lo había intentado en el mar y, de haberse concretado, jamás hubiesen encontrado su cuerpo. A todo aquello, se le sumaba, que el imaginario colectivo reproducía tales falacias, con énfasis de certeza.

La lejanía de espacio, de tiempo y de la verdad; mantenían, relativamente, bajo resguardo a Sofía. Con la triste certeza de que Mistral era el vivo reflejo de sus tutores, ya no había motivos para volver. ¿Pero cuánto más podía ocultarse? ¿Si alguien la reconocía, que sería de Segundino?

Los pensamientos tortuosos que la azotaban, el temor de poner en peligro a su salvador, las ganas de volver a las lejanas tierras del sur, donde el cielo era inmenso, el aire puro, sus caseríos humildes y melancólicos; hicieron que tomase la decisión de presentarse ante la embajada de su país, para pedir protección y ser repatriada.

El viejo Segundino, acompañó a la mujercita, pidiendo para él, la posibilidad de volver, exponiendo que, si en treinta años no lo había hecho, no era por falta de voluntad, sino de dinero. Al igual que Sofí, él partió siendo un joven colmado de sueños, que nunca se concretaron.

La resolución del caso se apoderó de las portadas de todas las revistas y diarios.

La joven actriz, había huido de sus padres adoptivos, denunciando abusos de todo tipo; hecho que dejó en muy mala posición a los Soriano, pero no así a Mich, quien supo capitalizar el papel de víctima, narrando en entrevistas exclusivas, los perversos manejos de los representantes.

Separados, sin más noticias que las de público conocimiento; los jóvenes amantes se dieron a la tarea de olvidar.

Sofía, era considerada doblemente heroína, puesto que, a sus diecisiete años, sentaba un precedente a nivel internacional.

A pesar de las ofertas laborales, de entrevistas, de campañas publicitarias y hasta de propaganda gubernamentales, ella decidió volver con su viejo amigo, al barrio que la vio crecer.

Supo de la meteórica carrera de Mistral, que no sólo se había proyectado por el nuevo continente, sino que había atravesado los océanos, llegando así, a los más recónditos lugares del mundo.

De vez en cuando, la nostalgia la abrazaba. Pero no encontraba en el personaje público al hombre que, con tan sólo cinco años más que ella, la había hecho sentir protegida.

Ese ser angelado, con el cual compartía el amor más pasional, primitivo y nunca confesado; distaba años luz, del que sonreía en todo momento, pendiente de su apariencia y obsesionado con su carrera.

Hacia nueve años de aquella última noche que prefería no recordar. ¡Cómo pasa el tiempo cuando se vive en paz!, pensó la ya olvidada artista.

La muerte de Segundino, los desencuentros continuos con su único hermano, que vivía reprochándole que lo había abandonado; contribuyeron a que Sofía se volviese hermética, poco expresiva y solitaria.

Su cuerpo se hallaba tan carente de deseos, que parecía muerto.

Rodeada tan sólo de recuerdos que, selectivamente había elegido, se tendía sobre el asfalto, de la intransitada calle de su barrio y, como cuando niña, miraba el cielo y se preguntaba si él estaría haciendo lo mismo.

De lo vivido pudo sacar algunos réditos. Trabajaba dando clases de canto, teatro y expresión corporal; en el pequeño salón del club social del Barrio.

Atraídos por las vivencias de la joven, la matricula se acrecentaba, año a año, permitiéndole vivir con dignidad.

Sus veintiséis años, tenían la templanza propia de la madurez, encerrada dentro de su apariencia juvenil.

Vaya a saber el porqué de su decisión, quizá nunca desterró a Mistral, quizá por los horrores vividos, quizá por miedo a seguir perdiendo a quienes amaba. Lo cierto es que permanecía sola, dedicada a su profesión y con la sensibilidad a flor de piel, haciéndola manifiesta en incontables actos de solidaridad.

En la casa de la playa, las cosas seguían tan turbias, oscuras y perturbadas como de costumbre.

El grupo de colombianos se había desintegrado, por motivos no establecidos. Tras la muerte de Soriano y la partida de los Joselos, Lila permanecía sola, sin encontrarle sentido a nada, mucho menos a las cosas materiales que poseía.

Como último deseo, Soriano le solicitó a Mich que se contactara con Sofía, necesitaba saber que se encontraba bien. El viejo la quería como a una hija, amor que se vio opacado por la codicia.

Mich era el último de los “hijos del corazón” de la sombría mujer. La viuda era la poseedora de los datos necesarios como para localizar a Sofía; por lo cual, decidió volver a la casa de la playa.

Todo estaba tal cual lo recordaba, dejando a un lado el silencio mortuorio que la invadía y la desgastada e irreconocible fisonomía de la pasional Lila.

Con las premisas claras, le expuso a la viuda de Soriano, que creía pertinente ponerse en contacto con Sofía y acompañarla durante el doloroso duelo que debía atravesar.

Nadie la había olvidado, la sureña permanecía incorrupta en el pensamiento de todos quienes tuvieron el privilegio de conocerla. Más exuberante que bella, más temperamental que cerebral, con dones únicos y talento innato, se le hacía tarea imposible pasar desapercibida. Más aun para los dos sobrevivientes del clan.

Lila le proyectaba un odio irrefrenable, puesto que era poseedora de todo de lo que ella carecía.

Mistral, en cambio, había pasado todos esos años, amarrado a su carrera, la cual le exigía, permanecer hermético, soltero, con fama amante voraz y, al mismo tiempo, de inconquistable. Cuando en realidad, buscaba en cada mujer, a aquella que amaba sin poder confesárselo, ni siquiera, a sí mismo.

Contactarla fue tarea sencilla. Sofía había vuelto a su viejo barrio, llevaba una vida ordenada, sin lujos, pero tampoco

Carencias. Era una mujer respetada, valorada y querida por su entorno, que veían en la joven un ejemplo a seguir.

Lejos había quedado la sensual modelo, la aspirante a actriz, la amante desmesurada. Todo había muerto esa noche, en la cabaña del norte, donde movida por el hartazgo, se dio a la fuga, desilusionada del único ser que creía que la amaba.

Supo así que ese sentimiento era un invento shakesperiano, que tan sólo estaba basado en hormonas que enloquecían, al tener contacto con un ser que, por alguna reacción química, que no había establecido, se deseaban al punto de nublar su entendimiento.

Razonando, con las pocas herramientas con las que contaba, aliviaba el dolor insoportable de la ausencia.

Se repetía una y mil veces, “Mich no me volvió loca de amor, fue la necesidad de sentirme protegida, ante tanta soledad, lo que me obsesionó”

De poco servían sus argumentos seudocientíficos. Más de una noche, despertaba empapada, luego de mantener un apasionado encuentro que, al sentirlo tan vívido, la hacían dudar de sus certezas.

Increíblemente, como conectados por una energía astral, él experimentaba los mismos sueños; que revivían el deseo de encontrarla y, al mismo tiempo, se desesperaba ante el temor de lo que podía ocurrir de volverse a ver.

Los dos, que habitaban en diferentes hemisferios, sentían los mismos temores.

Mistral, al temor se le sumaba la incertidumbre de como la habría tratado la vida. Ella era un ser anónimo, de la que tan sólo sabía un teléfono y una dirección.

Sofía, en cambio, pudo permanecer al tanto de la vida, o por lo menos, de la fracción conveniente que él transmitía como artista.

Supo de amoríos, de desengaños, de lo mucho que lo afectó la muerte de Soriano, de cómo se había acercado a Lila, dejando a un lado viejos rencores. Sabía hasta como lucía físicamente. Siempre al último grito de la moda, cultivando su imagen de divo inalcanzable. Pero desconocía que la última voluntad de Soriano era que la buscase y si aún la amaba, que cuidase de ella, remediando en parte el mal que le habían causado.




Capítulo 3






El timbre del teléfono la desconcertó. Aún se encontraba acostada, intentando recomponer el sueño perdido por las largas jornadas de trabajo. Diciembre era el mes en que se hacían las muestras, lo que la absorbía a límites inhumanos. Su trabajo se había convertido en el motor de su solitaria vida.

Con la voz apagada, propia de quien aún permanece en el lumbral del mundo de los sueños y la realidad, atendió el llamado, dado que no paraba de insistir desde hacía media hora.

A su simple, “Hable”, le siguió como respuesta un silencio que le laceró las entrañas. Pues era la conducta habitual en Mich, para señalar el deseo de que se escurriese hasta su cuarto.

Ante la perturbante idea, cortó, pegándole un tirón al teléfono, con la finalidad de no volver a pensar en teorías tan locas y descabelladas como que, Mistral aún la recordaba y se había tomado el trabajo de buscar su número para llamarla.

Esa voz, tan particular de Sofía cuando recién despertaba, le aceleró el corazón de tal manera que, por primera vez en años, sintió la felicidad propia de un simple mortal.

Sabía que se encontraba en el mismo lugar, ahora sólo faltaba ir a su encuentro.

Los miedos se alejaron ante la irresistible tentación de saberla viva, ya no importaba como se encontrase, estaba dispuesto a recuperarla.

Con el hermetismo que lo caracterizaba, viajó hacia el hemisferio sur, en un vuelo tan privado como misterioso para quienes lo rodeaban. Sólo su representante era el hacedor del verdadero motivo del sigiloso movimiento.

El emisario, salió del hotel con órdenes claras y sin más que la información necesaria como para llevar adelante el cometido: Traer a Sofía.

Al llegar al barrio obrero, sintió desconcierto, al no ser conocedor de la ciudad, se había guiado por indicaciones y un mapa.

Salió de la confortable zona hotelera, para luego cruzar un puente que, aunque las edificaciones se continuaban, ya no pertenecían a la imponente ciudad cabecera del país.

Sofía vivía en la zona conurbana, cordón de ciudadelas que rodeaban la más parisina de todas las capitales del hemisferio sur.

El apartado barrio, parecía detenido en el tiempo. Los niños jugaban al futbol en los terrenos baldíos, los vecinos sacaban sus sillas a las veredas, para disfrutar de la brisa del atardecer, ante el sofocante encierro de las humildes casas sin refrigeración.

Detuvo el vehículo frente a una colorida casilla de madera, con los vidrios de los ventanales pintados, de manera artesanal, simulando vitrales. Rodeándola, un pequeño jardín, repleto de jazmines, campanillas, calas, clavelinas, clivias y un centenario ceibo en flor.

Al descender, las miradas de desconfianza lo apuntaron, como indicando que lo estaban vigilando, fue allí, que preguntó por la señorita Sofía, lo que calmó el ánimo del vecindario.

Orgullosos de su ilustre vecina, le indicaron que, seguramente se encontraba descansado. Que era la presidenta de la comisión de cultura, profesora de canto y actuación; y agregaron que, durante esos últimos días, debido a las muestras de arte que organizó, se encontraba con cansancio atrasado.

El hombre insistió en la importancia de contactarla, sin dar mayores explicaciones, no porque tuviese el ánimo de esconder algo, sino, por el simple hecho de desconocer el motivo por el cual se la requería.

Fue ahí, cuando una amable señora, se dispuso a ingresar a la morada y despertarla.

La casa se encontraba sin cerrojo o llave alguna, mostrando el espíritu de pasividad en el que se vivía allí.

A los pocos minutos salió, junto a la servicial anciana, una mujer de unos veinte y pocos años, con el cabello trenzado hacia un costado, falda amplia de llamativos colores, con detalles de bordados; una blusa suelta y algo traslucido y sus pies apenas cubiertos por un calzado tejido artesanalmente.

De inmediato se acercó al emisario y con una sonrisa tierna, afirmo: “Dígale a Mich que ya es tarde”. Sin más que agregar, entró en la casilla, seguida por un perro despeinado, con semejante mestizaje que, casi no se podía precisar, de qué animal se trataba.

El regresó fue tortuoso. Sabía del temperamento del artista que, ante cualquier error o deseo no complacido, era capaz de los más aterradores berrinches, seguido de decisiones tan tajantes como el echar a sus empleados.

Al entrar en la suite, lo encontró tirado sobre un sillón de tres cuerpos, con los ojos cerrados y una mueca similar a una sonrisa, de esas, que nunca nadie le había visto.

La explicación de lo acontecido no exaltó en absoluto a Mistral. Al contrario, era lo que esperaba, al punto de sentirse absolutamente feliz de saber que, su pequeña Sofía no había cambiado.

—Ella dijo que ya era tarde —Exclamó el emisario, sin agregar mucho más.

Pero la intriga de Mich era tal, que comenzó a interrogarlo, dejando expuesto, lo que, hasta hacía unos minutos, era casi un operativo encubierto.

 —¿Cómo la viste? ¿Se encontraba bien?

—Señor, por lo que pude averiguar entre sus vecinos; es una mujer muy admirada, que trabaja incansablemente.

 —¿Estaba con alguien, es decir, marido, hijos, no sé, algún afecto?

—Rodeada de afecto, todos parecen quererla muchísimo, pero si la pregunta es, si viví con alguien, le puedo afirmar que es una mujer solitaria, cuya única compañía es un perro tan feo y ordinario que, parece ser el reflejo de la antítesis de la señorita.

 —¿Qué?

 —Sin ánimo de ofenderlo, puesto que no sé cuál es el lazo que la une a ella; pero pocas veces he visto una mujer más hermosa, sin más arreglo que el que le daba, su impecable y natural apariencia.

Mich no siguió preguntando, pues ya lo sabía todo. La negativa a verlo, el mandarle a decir que ya era tarde, era un indicio claro de que, aún él habitaba en ella.

Sin más demoras, se incorporó y dio la orden clara.

—Llévame hasta donde esta ella.

La sensación de cercanía removió sentimientos tan encontrados, causando una inexplicable mezcla de felicidad y terror.

Conociendo a Mich. Sabía que el mandarla a buscar sería el esfuerzo máximo al que llegaría. Estaba segura de que tan sólo ella había sido la protagonista de la historia de amor más perturbante, confusa e incomprensible.

Pensó: “Permaneció durante tantos años en el más absoluto silencio porque no me necesitaba, no me extrañaba y jamás me amó, ahora como murió el viejo, querrá que firme algo”, luego concluyó: “esta historia es de desamor, puesto cuando uno sólo ama, no se lo puede calificar como tal”. Otra vez, como muchas tantas, buscó en el razonamiento el escape al tormento que le causaba la más absoluta certeza.

Los ladridos de Frida la sacaron de su estado de meditación. Alguien se encontraba cerca de la puerta de entrada. Un golpe seco, seguido del silencio, fue el indicio que necesitaba para saberlo allí. Después de tantos años, tan sólo separados por una frágil puerta, capaz de desmaterializarse ante las miradas encendida de los amantes.

Aspiró una bocanada de aire, por miedo a ahogarse ante su presencia, tomó coraje y abrió.

Sin mediar palabras, se fundieron en un abrazo tan inmenso, como el amor que sentían, para luego, besarse con la ternura de dos adolescentes que, experimentaban por primera vez la intimidad.

Transportados a otro plano, sus manos se escurrieron recorriéndose, intentando hacer tangible aquello que nunca olvidaron. Sin la lujuria de antaño, se desnudaron uno al otro, observándose, sin prisa, adorando hasta aquellos detalles que habían cambiado en sus cuerpos, por el paso de los años.

Sobre una mesa arcaica, Mich dispuso el cuerpo de Sofía, rogándole que, por primera vez, se dejase amar. La envolvió en caricias, degustando cada rincón, embriagado del placentero jadeo que, aunque intentaba reprimir, brotaba sin filtro de los labios de Sofía.

No se puede medir en tiempo que duro ese ritual, que devoro de goce y espasmos el cuerpo de la mujer y de deleite al dedicado hombre.

Ella tomó con sus manos la cara de Mich, besándolo de manera tan encendida, indicio que él esperaba. Ante la certeza de que no había más que un genuino deseo, maduro, sin arrebatos, dispuso el cuerpo de Sofía, encima del suyo.

Sobre una vetusta silla de ratán, enfrentaron sus caras, para besarse, alternando la dulzura, con la ansiedad, el goce, la desesperante y la tibia sensación del fin del ajetreado encuentro.

Las interminables piernas de Sofía sujetaban de la cintura a Mich, quien balanceaba su cuerpo, sosteniéndola de las nalgas, propiciando el más armónico y coordinado movimiento, interrumpido, tan sólo cuando los cuerpos habían expresado, lo que un sinfín de palabras jamás hubiesen podido.

La tregua que siguió fue tan placentera como lo que la precedió. Sin salirse de dentro de ella, por primera vez, le dijo lo mucho que siempre la había amado.

Ella sonrió complacida, sin agregar nada. Lo que Sofía sentía no era secreto.

La madrugada los encontró amándose, de tan variadas, como placidas formas. Sin reproches, sin preguntas; se dejaron llevar por la irracionalidad primitiva que siempre los había caracterizado, que ahora sumaba, la madurez de saber diferenciar el deseo hormonal, de aquel que nace de un sentimiento genuino.

Tras descansar un par de horas, se hizo inevitable el comenzar a hablar. Fue allí cuando Sofía relató todo lo vivido durante esos años. Con igual sinceridad, Mistral dejó expuestas todas sus miserias, hasta confesó que la había buscado porque esa había sido la última voluntad de Soriano.

—Soriano me dijo, antes de morir, que te buscase, que, si realmente te amaba, que no te dejase nunca más sola. Por eso estoy aquí.

 —¿Por qué él te lo pidió? ¿O porque me amas?

—Sabes lo que me cuesta expresarme, pero te juro Sofí, no hubo un solo día en que no te pensara, te deseaba al punto que te hacia el amor en cada mujer con las que estuve, hasta al punto de decir tu nombre, cuando me encontraba en el momento de éxtasis.

 —¿Por qué tardaste tanto? No hay palabras que describan la enorme desolación que me invadió el día que te dejé en brazos de Lila, sabiéndote tan víctima como lo era yo, pero movida por los celos irracionales propios de la edad.

—No volvamos al pasado, nos lastima, nos deja el sabor amargo de los encuentros secretos, de los gemidos reprimidos, de todo lo que jamás pudimos compartir a la luz del día, dejándonos recluidos en la clandestinidad de la noche. Te amo desde el primer día que te vi, pero era un muchacho de 15 y vos una niña de 10 ¿sabes la culpa que sentía cuando te miraba con deseos impropios?

 —¿Cuál fue la diferencia de marcó tu cambio de actitud en tres años? Tenía trece la noche que me escurrí entre tus sabanas, deseosa de que me besaras, sin saber de qué se trataba lo que, impulsada por un instinto desconcertante, tomé con normalidad, aquello que, por lo visto, a vos te hacía sentir culpable.

—La imagen que proyectabas, la tremenda mujer en la que te habías convertido, el amparo que sentía enredado en tu cuerpo, el amor que se me hacía incontrolable y lo descargaba indebidamente, ahora lo sé, en esos fugases y pasionales encuentros. Fui un miserable, primero porque el adulto era yo, debí dejarte al margen de una manifestación tan precoz del amor, manteniendo el encanto de esos primeros encuentros colmados de inocencia y segundo, porque por el temor de perder mi carrera, si salía a la luz que estaba perdido de amor por una niña, con la cual compartía la casa, la familia y que, ante los ojos del mundo, era mi hermana adoptiva, o del corazón, como decían los Soriano; te mantuve oculta, despreciada, olvidada y hasta ignorada.

 —¿Crees realmente que la culpa fue nuestra?

 —¿No lo crees así?

—No, el alejarme de todo, de todos, me hizo comprender que éramos víctimas. Vos también eras una criatura; quizá, algo más ambicioso que el resto, pero eso no te hace culpable de nada.

—Hay cosas que no me perdono y de las cuales no me atrevo ni a hablar. Sabía a lo que te iban a exponer y no tuve la decencia de advertirte.

—Pasó tanto tiempo, tienes que soltar todo aquello que te aferra al dolor. ¿Por qué crees que hui? ¿Por tu culpa? No, no soportaba ver a lo que te reducían. Yo también fui una cobarde, peor aún, una egoísta que prefirió volver a amar al artista, de imagen perfecta, ese que sería incapaz de lastimarme o de dejarse humillar.

 —Las cosas empeoraron cuando te fuiste. Soriano nos culpó, dejando entrever que sabía el motivo por el cual habías huido. De ser casi un hijo, pasé a encarnar el mal, destacando mi condición sexual como “desviada”, resaltando que me daba lo mismo una mujer que podía ser mi madre, o una chiquilla, a la que debía considerar mi hermana. Para el afuera todo seguía igual; pero puertas adentro, era un infierno.

 —¡No sé qué decir! Éramos dos jovencitos, expuestos a las más altas exigencias, que debían cumplir las expectativas de nuestros mecenas. ¿Te acordas el hambre que me hacían pasar cuando intentaron que fuese modelo?

 —¡Fuiste mejor modelo que actriz! Eso sí que me causaba gracia, pero intentaba no desalentarte.

 —¡Que mentiroso! ¡Vivías imitándome y exponiéndome al ridículo delante de tus amigotes y de tus vulgares noviecitas!

—Bueno, basta de recuerdos, aunque nos riamos, sabemos que no fue lo mejor de nuestras vidas. Vine a buscarte, no quiero posponer un minuto más lo nuestro.

 —¿Lo nuestro? Seguís temiéndole a ciertas palabras, eso jamás lo vas a modificar.

—Va nuevamente: “Vine a buscarte porque no te amo” ¿Sonó mejor?

 —¿Es un chiste? ¿Sonó mejor? Si la culpa lo que te motivo a venir, te quito ese sayo, no te culpo de nada, te podés ir.

 —Sofía, no es culpa, o quizá sí, un poco. Pero el motivo por el que estoy aquí es simple. No pasó un solo día sin que te pensara; te hice el amor infinidad de veces en la más profunda soledad; cuando algo bello me pasaba, eras la única persona con quien quería compartirlo; cuando el dolor o la tristeza me invadía, sabía que la cura era abrazarte. Sé cuánto sufriste, sé que nunca me animé a blanquear nuestra historia, pero espero que no sea tarde. Necesito que vengas conmigo, debemos darnos la oportunidad de ser tan felices como lo merecemos.

El silencio invadió la pequeña morada. Ya estaba todo dicho.

Aunque Mich le dijo que no empacara, que no era necesario, puesto que apenas arribasen irían de compras; Sofía recogió sus pertenencias, entre las que estaba incluida su perra.

El primer error fue tan evidente que, a poco de emprendido el viaje, se desato la discusión.

Como era la costumbre del divo, viajaba solo con su chofer. Tradición que no alteró ni siquiera por Sofía. Fue así, como desde la humilde casa del barrio obrero, partieron dos vehículos.

Ella sintió que el corazón se le estrangulaba, se abrazó a Frida y murmuró unas palabras de amor, intentando consolarla, aunque en realidad, era ella la que se encontraba herida y amordazaba la más terrible aflicción.

Era extraño, ella sabía de memoria de lo que era capaz Mich, pero como a los trece años, cayó rendido ante el embrujo de su simple presencia. ¿Cómo podía dominarla sin siquiera parpadear? ¿Qué poder sobrenatural ejercía en ella? Para concluir que, en realidad no era él el que poseía algún artificio capaz de digitar sus sentimientos, sino que era su idiotez la que permitía, que dispusiese de ella a su antojo.

Durante el viaje, el exultante lujo que lo rodeaba, le causó cierta repugnancia. Lo que la persuadió de que todo sería igual o peor que antaño.

Sofía no reconoció el avión propiedad de los Soriano, que poseía inscripciones de iniciales muy partiduras.

Su vehículo se detuvo detrás del que conducía a Mich, dejando en evidencia el operativo de distracción que estaban montando.

En total, eran seis vehículos de iguales características, de los cuales descendían un gran número de hombres, vestidos casi iguales.

Cuando Sofí abrió la puerta, el chofer le alcanzó un abrigo negro, totalmente inapropiado para el mes de diciembre. Comprendió que era para ocultarla, por lo cual, no lo aceptó.

Cuando ingresó a la cabina, una señorita muy gentil, le indicó donde ubicarse.

Sofía aceptó la orden, con tanto desdén que, por un instante, pensó en salir corriendo de allí, junto a Frida.

El animal se acomodó sobre una de las mullidas butacas, que se disponían enfrentadas, denotando cierta informalidad, dándoles carácter de pasajeras de segunda clase.

Sonrió con el sarcasmo que la caracterizaba, imaginando que esta aventura tan sólo serían unas vacaciones que, bien merecidas las tenía. Alejó sus pensamientos de lo acontecido hacia pocas horas, confirmando que las personas agudizan sus defectos con los años.

Intentó que el enojo no se apoderara del momento, cerró los ojos, como cuando niña y se dejó llevar por los más placenteros recuerdos, anulando por completo al único hombre que amo; el cual estaba tan próximo a ella, pero separados por los mismos infortunios que en tierra.

A poco de comenzado el vuelo, se aproximó la joven para invitarla a pasar a la suite del señor, remarcando que él requería su presencia con ansiedad.

Sofía se excusó y se dispuso a dormir, o, mejor dicho, a fingir que lo hacía. Pausó su respiración, haciéndola profunda y serena; sus miraba hacia abajo, porque, aunque los parpados estén cerrados, la única manera de parecer dormida era dejándolos inmóviles, fijando un punto imaginario que este muy por debajo de ellos.

No tardó mucho en sentir unas manos que la acariciaban, con tanta dulzura, que las supo actuadas. Entreabrió los ojos, con desgano y desinterés.

 —¿Pasa algo? —Dijo la mujer, con voz pausaba y afectuosa.

—Lo mismo quiero saber ¿Qué está pasando?

—Nada, ¿Qué propia pasar? ¡Es todo perfecto, me tratas como a las putas que subís a esta mierda y que se mojan de sólo pensarte! Pero quédate tranquilo, estoy mejor acompañada acá, que lo que estaría en esa suite. ¡Cuánto glamur! ¡De no conocerte, pensaría que sos millonario! ¡Que venís de una familia poderosa! O, no sé, ¡Que soy tan especial que viajaste hasta el fin del continente para buscarme, porque te diste cuenta de que soy el amor de tu vida!

—Estás enojada, no lo puedes disimular. Creo que eso es lo que más me gusta.

 —¡Sí, claro! Ahora haceme un gran favor, deja de enviar intermediarios. ¡Si querés hablar, hacerte el enamorado o jugar al detective, mové las bolas y hacelo por tus medios, deja de rodearte de personas consecuentes y serviles! ¡Hazte hombre, carajo!

 —¿Así le hablas a tus alumnos? ¡Se nota que el alejarte de nosotros te hizo retroceder a tu estado primitivo!

—Puede ser, no tuve tiempo en detenerme a analizarlo, estuve muy ocupada siendo feliz.

 —¡Bueno, bueno… se ve que son mejores amantes tus coterráneos!

 —¡Se ve que lo más cercano a la felicidad que has experimentado es un orgasmo! ¡No mi querido, la felicidad pasa por lugares tan alejados a vos que, cuando te rozan, salís corriendo por miedo a impregnarte de la vulgaridad y monotonía que acompaña a los sentimientos!

 —¿Piensas que volé durante nueve horas para ir a buscar una puta? ¡Sofía, no entiendes nada! ¡Te busque porque no le encuentro sentido a nada sino estás, porque sos mi único motivo de alegría!

 —¡Nunca más envíes intermediarios, porque a mí no me vas a tratar como al resto! ¡Ante la más mínima decepción, me vuelvo a mi país! ¡Si logré vivir sin vos tantos años, sé que de desamor nadie muere!

Frida permaneció dormida, acurrucada, como entendiendo lo complejo de la situación.

Mich, se arrodilló, intentando persuadirla de estar en un lugar más íntimo.

—Levántate, ridículo.

—Si tengo que hacerlo frente al mundo, lo hago, pero no pongas en dudas mis buenas intenciones. Me aislaron tanto que no sé cómo realizar acciones tan simples como pedirte que vengas conmigo, no es que lo hago para marcar alguna diferencia. No sé cómo hacerlo.

 —¿Es cierto que cuando te gusta una mujer la envías a buscar por tus asistentes?

 —Algo así, pero es más mito que real.

 —¿Y que, si alguien te aburre, te levantas y envías a alguien a excusarte?

—Mito.

 —¿Y que como amante sos un tanto haragán?

—Bueno, esa respuesta no la tengo yo.

 —¿Te acordás de una fiesta, en la casa de la playa, en la que presentaste a tu novia?

 —Si, también recuerdo haberte visto muy bien acompañada.

 —Ese día, pude comprobar que no te esmerabas mucho en complacerme ¡Aunque sé que las comparaciones son odiosas!

 —¿Tuviste sexo en nuestra casa con un total desconocido?

—No fue en nuestra casa y no era un total desconocido. Hacia como tres horas que nos habíamos presentado y lo contraté para que fuese mi novio esa noche.

 —¿Estás diciendo que contrataste un hombre para tener sexo?

—No. No exactamente. Lo contraté para que fingiese ser mi novio, pero actuaba tan bien, que termine algo…

 —¡No quiero más detalles, suficiente! Supongo que en estos años has tenido muchas más experiencias, algo lógico y hasta saludable. Pero intentemos no entran en detalles que, por más modernos que seamos, terminan molestando.

 —Esta bien, no voy a entrar en detalles, pero quiero que sepas que, aunque muchas veces no lograba un orgasmo con vos, después de que hacíamos el amor, me sentía plena. Cosa que con nadie más me pasó.

Las confesiones, fueron el detonante de un encuentro tan pasional, como reivindicador. Dejaron a un lado el universo, logrando elevarse de placer, por sobre el avión privado que los conducía hacia el pasado.




Capítulo 4



El camino desde el aeropuerto indicaba que iban hacia la casa de los Soriano.

Sofía permaneció en silencio, asombrada de lo mucho que había cambiado la ciudad.

El trayecto se extendió más de lo esperado y allí, en medio de la nada, bañada por el mar, la extravagante mansión, de colores terrosos, construida con materiales cálidos y propios de la zona; adobe, tabique y madera. De diseño semicircular, sostenida por columnas redondeadas, le daba una luminosidad celestial y la sensación de encontrarse en el paraíso.

La residencia contaba con dos niveles, de espacio abierto y coronándola una palapa.

Escondida tras un palmar de enormes dimensiones que se alternaban con pinares y encinos.

Tras recorrer un camino zigzagueante, pudo apreciar la magnificencia en su totalidad.

 —¡Jamás imagine algo así!

—Fuiste la musa inspiradora.

 —¡Sos chamullero!

 —¿Chamullero? Puedo imaginar a que te réferis. Pero es verdad, cuando huiste, porque si de algo estaba seguro, era que te habías ido por tu propia voluntad; necesitaba diseñar el sitio ideal, para que estuviésemos juntos, tras tu regreso. Hable con un arquitecto de gran prestigio, quien me pidió que detallara tu personalidad, y de allí, de esas charlas interminables, surgió esta construcción.

 —¿Cuánto hace que concluyó su edificación?

—Cuatro años. También quiero que sepas, que, en un momento, desistí de la idea de que volvieses, era y soy consciente de cuánto daño te hemos causado.

—Me gusta pensar que la hiciste construir pensando en mí. A esta altura, prefiero mentiras piadosas, a tus verdades que, más de una vez me han hundido en el espanto.

—Vamos a tener la vida que siempre merecimos, te doy mi palabra de honor.

—No prometas nada, prefiero que me sorprendas gratamente, día a día. Los planes a largo plazo son los que te agobian, al punto, de abandonarlos en la línea de partida.

 —Amor, quiero advertirte que Lila quiere verte. Le expliqué lo inconveniente de la situación; pero viste como es, no hubo forma de hacerla entrar en razón. Organizó una fiesta de bienvenida en su casa, estarán sólo los viejos amigos.

 —¿Seguís relacionándote con esa vieja degenerada? ¿Qué tanto celebra mi llegada? ¡Si los dos sabemos cuánto me odia! ¡No puedo creerlo, otra vez los Sorianos digitando nuestras vidas! ¡Él te obligó a buscarme, ella dispone agasajarme!

 —¡Él me empujó a hacer lo que mi cobardía me impedía! En cuanto a lo de Lila, no sé qué decir…

 —¿No sabes que decir? ¡Respóndeme si la seguís viendo! Nada más. La última imagen tuya, antes de huir, era la de un hombre doblegado, incapaz de decidir por sí mismo. Sentí asco, bronca, hartazgo. Repitiéndose en mi cabeza, como una película de bajo presupuesto, de esas que el grotesco, el morbo y el mal gusto, van de la mano. No te voy a permitir que me mezcles con esa gente. Si con diecisiete años fui capaz de huir, del medio de la nada, con poco más que lo puesto; te aconsejo no ponerme a prueba ahora —Concluyó Sofía, con los ojos inyectados de odio.

Mistral la abrazó, intentando apaciguar el huracán, que eclosionó en un llanto, motivado por un dolor tan añejo, como lacerante.

La brisa marina, renovó el ánimo de Sofía.

Las suites de los moradores se encontraban enfrentadas, permitiéndoles convivir, sin perder la intimidad. Aunque algo ridículo, para la forma en que ella de concebía la existencia, lo aceptó como un acto de arrojo.

¡Mejor! Pensó, de esa manera podría dormir sin tantos recaudos, puesto que lo que más la incomodaba, era la idea de que él fuese testigo de algún acto fisiológico natural, pero altamente nocivo para el erotismo. De sólo pensarlo se sonrojó, acto seguido, una interminable carcajada resonó por la armónica recamara.

El sonido del mar le causaba sensaciones encontradas. Frente a él, había vivido lo mejor y lo peor. Pero era momento de dejar los rencores al margen, la tregua de nueve años, le habían permitido curar las heridas, perdonar y perdonarse.

Vestida de manera casual, algo despeinada y descalza, bajó la escalera de mármol blanco, saltando los escalones de dos en dos, con la certeza de que se encontraba sola.

La desnudez de sus pies, no advirtieron a Mich, de que se encontraba próxima.

Junto a él, una mujercita pequeña, de cabellera artificial, maquillada en exceso y con un vestido de lycra colorado, bastante inapropiado para las diez de la mañana.

Como inmersa en la máquina del tiempo, no sintió nada al verlo junto a otra. Había tanta normalidad en esas conductas, que se tomaban como algo cotidiano, propio de la rutina.

Pasó con la cautela suficiente, como para no ser avistada, dejándolos disfrutar de la animada charla.

En la cocina se encontraba una señora, que se presentó como Berta, una de las cuatro empleadas domésticas que atendían a Mich.

Sin rodeos, la mujer preguntó:

 —¿Usted es la señorita Sofía?

—Si —Respondió, sin ánimo de entablar charla alguna.

—El señor habla mucho sobre usted.

—Ah, ¡qué bien!

—Se nota que está muy enamorado ¡No sabe el apuro que tenía para reacondicionar la casa!

—Sí, seguramente. Lástima que Mistral no sabe que el amor va de la mano con la verdad, no pretendo que me sea fiel, pero por lo menos honesto.

—Señorita ¿Dije algo inconveniente? De ser así, le ruego que no se lo cuente al señor.

 —¿Inconveniente? No ¿Usted sabe por qué construyó esta casa?

—Bueno, fue cuando se separó de su representante. Se ve que el enojo era con él y no con la señora Lila, que lo mimaba como a un hijo. Fue ella quien mandó a construir esta casa, con la intención de tenerlo cerco, visitarlo a diario, realmente, ¡es una santa! Hay mujeres que no hacen eso ni por sus propios hijos, en cambio ella, le dio todo cuanto el joven Mistral deseaba.

—Sí, es verdad, la mayoría de las mujeres no tienen sexo con sus hijos. Realmente, Lilita es única —Ironizó Sofía, dejando a Berta sin aliento.

—No sé de qué está hablando, realmente jamás he visto ni escuchado nada.

—Claro, fue sólo una humorada, quizá, algo fuera de lugar.

Movida por su colérico carácter, irrumpió en la sala, en donde la pareja seguía su frenético cortejo.

—Hola, ¡Buen día!, ¿interrumpo algo? No sé si Mich te comentó, soy la hermana, en realidad somos hijos de corazón del ilustre y bondadoso matrimonio Soriano.

—Sofí, ¿Podemos hablar a solas? —Irrumpió Mich con evidente desconcierto.

—Luego, no es muy caballeroso de tu parte, dejar a la señorita esperando —Sonrió con cierta complicidad hacia ella.

 —No tengo apuro alguno, anda amor, atiende a tu hermana —Dijo la crédula mujer.

La sonrisa no se borraba de la cara de Sofía, era como que se demostraba a sí misma, que no se había equivocado, que él no iba a cambiar, que seguía siendo un experto en el arte del engaño.

—Tengo muchas cosas que explicarte, es sólo cuestión de un tiempito, sé que vas a comprender.

 —Por supuesto, siempre comprendí que estas enfermo, tan contaminado de toda esta mierda, que las mentiras más perversas te brotan con total naturalidad.

 —Te ruego que me escuches, tienes todo el derecho de sentirte engañada, pero, en realidad, sos a la única persona que le he dicho la verdad.

—Bien, anda a atender a la vulgar de tu novia, después, dirígete a la cocina, y aclárale a Berta, que esta casa la diseñaron pensando en mí, que te llevó meses detallar mi personalidad, para que se viese reflejada en la edificación. Porque cree que te la regaló Lila, para tenerte cerquita, después de cortar relaciones con los Soriano.

Avergonzado, tras ser expuesto a la verdad, Mich no atinó a nada, tan sólo, a mirar a Sofía, que se perdía entre la espesa vegetación que rodeaba la casa. Detrás de ella, su fiel amiga, la seguía amparada bajo su sombra.

De regreso a la casa, Sofía no mostró ningún signo de enojo ni hostilidad. Presumió de unas prendas que terminaba de comprar, de lo bien que había encontrado a Lila, a quien había pasado a saludar y sin más explicaciones, subió de prisa las escaleras para comenzar el ritual de embellecimiento, tan necesario para una fiesta organizada por la acaudalada viuda.

Su actitud lo desconcertaba, era de esperarse que lo insultase, que huyese, que lo pusiese en evidencia delante de todos. Pero no, se convirtió en la coprotagonista de la farsa.

Con total puntualidad, bajó las escaleras con la delicadeza de una gacela. Al llegar al último escalón, estiró su mano, la cual Mich acurrucó bajo su brazo.

Caminaron juntos hasta el vehículo que los trasladaría hacia la fiesta de bienvenida.

Con una mueca de felicidad, sin esbozar palabra, Sofía mostró la prestancia y entereza de una mujer a la cual nada la destruiría. Él en cambio, hubiese preferido un desplante, un insulto, antes que lo ignorase, al punto de hacerlo sentir inexistente.

Las miradas de curiosidad, asombro, envidia, odio y admiración, se dirigían hacia la recién llegada que, aparentaba tal estado de plenitud, digno de a quien la vida le sonríe.

Ante las preguntas sobre: qué había hecho todos esos años, o a qué se dedicaba, o peor aún, hubo quienes hicieron referencia a su situación económica o sentimental. Sofía sorteó los obstáculos, sin necesidad de mentir, pero tampoco diciendo la verdad. Evadía cuanta charla se intensificaba, con pretextos múltiples o excusas más que ocurrentes.

Lila no perdió la oportunidad de presentarle a los soleros más codiciados, tanto por su aspecto, como por sus fortunas. La rebelde Sofía, se mostró exultante, vivaz, seductora, hasta el punto de exacerbar los celos de Mich, quien no paraba de beber, en busca de consuelo.

Sentada frente al piano, improvisó una balada de su hermano, la cual sonó exquisita en su armónica e inigualable voz.

Las miradas de Sofía y Andrés, un viejo amigo de Mich, se sostenían al punto de incomodar a quienes estaban a su alrededor. Siendo el preludio de una caminata frente al mar que, bajo la complicidad de la luna, se consolido en un pasional beso, tan eterno como excitante.

Sofía, que dominaba como nadie el arte de la seducción antepuso sus brazos, impidiendo que los cuerpos se hicieran tan próximos, que rosase la intimidad. Acto seguido, caminó de regreso a la fiesta, dejando en evidencia, el breve encuentro amoroso que se había concertado.

Poco pudo hacer Mistral para remediar la situación.

De regreso, el silencio siguió siendo el protagonista. Sólo interrumpido por un breve espacio.

 —¡Que hermosa voz tienes!

 —¡Siempre dijiste que era espantosa!

 —Era sólo una manera de hacerte sufrir.

 —¿Qué raro en vos? ¡Buscar la forma de hacerme sufrir! Pero todo queda olvidado, ¡Hoy te comportaste como un caballero! ¡Gracias por haber invitado a Andrés, te juro hermanito, ese hombre me devolvió las ganas de vivir!

El romance de la hermana menor del divo de la música romántica, con el hijo del ilustre juez de la Nación, Don Juan Andrés Ayala Santos, era la comidilla de cuanta reunión social se celebrase.

Lila encontraba fascinante la idea de volver a conformar una familia, ahora con muchas más posibilidades de ascenso social; pues sus hijos habían formalizado noviazgos tan acomodados, como convenientes.

Puertas adentro, el amor brotaba sin que ninguno de los dos pudiese darle freno.

Tras veladas sociales, en donde los hermanos se mostraban junto a sus respectivas parejas, propinándose arrumacos y simulando ser la familia perfecta; los celos, la desoladora idea de que otro los poseyera; desataba batallas sexuales, que parecían nunca dejarlos satisfechos.

Era instantáneo, llegaban a la casa frente al mar y, en el mismo instante que cerraban la puerta, comenzaban a desgajar sus ropas, susurrándose palabras cargadas de lujuria, devorándose con tanto frenesís, que, entre un encuentro y otro, experimentaban una pequeña muerte que, ante el más mínimo roce, los revivía hasta quedarse dormidos, uno sobre el otro, como si se tratase de un solo ser.

Desde hacía un tiempo, no lograban disfrutar de las mañanas. El agotamiento, producto de la ininterrumpida faena amorosa, los dejaba en un estado tan deplorable que, recién a media tarde llegaban a despertar.

No había reproches. La base del amor que los unía, mucha tenía que ver con esa complicidad, propia de lo clandestino o prohibido.

La sorpresiva visita de María, la novia de Mich, alertó que en cualquier momento podían ser descubiertos. Por lo que, decidieron distanciarse por unos días.

Fue así, como Mistral emprendió unas vacaciones junto a su despampanante mujercita.

La solitaria casa frente al mar, habitada tan sólo por Sofía y Frida; dejó el espíritu festivo, tan propio de la ciudad, para restaurar la calma que ellas tanto necesitaban.

Las insistentes de Andrés, la inquietaba de sobremanera.

No podía ir más allá de esas caricias, acompañadas de besos y de la promesa de que pronto tendrían mayor intimidad. Con casi 26 años, era evidente que no era experiencia de lo que carecía, sino de deseo hacia él.

Pero, ante la posibilidad que la farsa se cayera a pedazos, fue que decidió ceder ante su premurosa tozudez.

El encuentro se concertaría en la casa frente al mar, allí bajo la complicidad de la desolación de la zona, la carencia de personal nocturno y la imposibilidad de delatarla que tenía la única testigo, Frida. Nada podía salir mal.

Comenzó a beber desde temprano, de a poco, de manera tal que el alcohol la desinhibiera, pero que no la dejara tendida en estado de total borrachera.

Al escuchar el llamado de la puerta que daba hacia la avenida costanera, tomó coraje y se dispuso a complacer al hombre que en verdad la amaba, al punto de soportar esa espera propia de los adolescentes.

El deseo de Andrés era tal que no tardo en desnudarla, dejándola expuesta a la tenue luz de la luna. Ella quedó paralizada, no atinaba a nada. Pero ante la falta de iniciativa, él se desnudó con una mano, mientras con la otra la recorría con notoria desesperación.

La besaba con tal exasperación que lastimó sus labios, dejando en Sofí, un sabor repulsivo, mezcla de saliva y sangre.

No mediaron palabras, ni preámbulo amoroso, tan sólo la penetró, con tal brutalidad que el dolor la hizo exclamar un quejido.

Sin siquiera quitarse de encima, comenzó el febril acto por segunda vez.

Los jadeos de placer de Andrés no permitieron que Sofía notara la presencia de Mich, quien observaba, mientras apretaba los puños contra su cuerpo.

 —¡Déjala! ¡No te das cuenta de que la lastimas! —Exclamó, sin poder reprimir el enojo.

 —¡Amigo, te juro que adoro a tu hermana, si me lo pedís, mañana mismo me caso con ella!

 —¡Márchate ya mismo de mi casa y olvídate de Sofía, la prefiero muerta antes que con una bestia como vos!

Tomó sus pertenencias y se marchó, con la misma rapidez con que había amado a Sofía.

Ella permanecía impávida, con la mirada perdida, los labios rotos, la cara raspada, al igual que casi todo su cuerpo y con su cabello humedecido, de saliva.

Mich la cargó entre sus brazos, subió la escalera y la introdujo en la bañera, intentando borrar hasta el último rastro de Andrés.

No sintió celos, sino un amor que lo desbordaba.

Esa mujer que acababa de ver con Andrés no era Sofía, era su cuerpo librado a la buena de Dios, como intentando sostener una farsa de la cual, él la había hecho partícipe, como consecuencia del desengaño.

Luego, secó su cuerpo, la perfumó y se tendió junto a ella. Por primera vez, le dedicó las más románticas baladas, separadas una de otra, con un “te amo”, seguido de un tierno beso, de esos capaces de reparar cualquier tortuosa experiencia.

La furia iba creciendo en Lila.

Al desconsuelo de María, tras ser abandonada sin explicación alguna, por Mistral; se le sumaba, los planteos de Andrés, por lo acontecido días atrás.

Dispuesta a darles el espacio suficiente, como para no causar un escándalo mayor; Lila dilató la visita a sus hijos, todo lo posible. Estaba segura de que esto era fruto de alguna locura de Sofía y sabia como persuadirla de que depusiera su actitud.

Fue por ello por lo que apeló a su lado más maternal y con fingida comprensión, emprendió su plan.

Parecía que todo estaba en orden.

Berta salió a recibirla. La condujo, como si se tratase de una extraña, hacia la sala principal, donde se encontraban los jóvenes con un grupo de amigos.

Saludó uno por uno, con la dedicada apariencia de una madre que, tras los avatares amorosos de sus hijos, llega a darles consuelo.

 —¡Me alegra tanto verlos reunidos, no vine antes porque creí pertinente dejarlos hacer el duelo!

—No murió nadie mamá —Aclaró Mich, sin mayor expresividad que la de transmitir una certeza.

—Cada amor que se termina deja una herida. Yo aún no puedo reponerme de la muerte de su padre, pero claro, los tiempos cambian.

—No tiene comparación un matrimonio de años, con unos noviazgos que, sumados, no llegaron al primer aniversario.

La incomodidad se apodero del ambiente dejando, en pocos minutos, la sala despoblada. Los integrantes de la particular familia se vieron en total privacidad, tras dirigirse al despacho, el único ambiente que tenía el suficiente hermetismo como para desarrollar la compleja conversación.

 —¡Miren jovencitos, las cosas se están saliendo de control! Andrés, me ha pedido disculpas de todas las maneras posibles. El infeliz, hasta parece convencido de que eras virgen ¡Fue con su padre a solicitarme tu mano en compromiso, está dispuesto a reparar el daño que causa a tu moral!

—Jamás le dije nada, ni se me cruzó por la cabeza de que creía que era casta y pura—Respondió Sofía, con un tono desafiante.

 —¿No? ¿Y cómo es que un hombre de mundo, como lo es Andrés, que ha tenido más mujeres que pelos en la cabeza, plantea que te corrompió?

 —¿Esto es una broma? —Irrumpió Mich, al ver que Lila venía con un único cometido, hacer sentir culpable a Sofía y casarla con Andrés.

 —¿Broma? ¡Usted mejor cierre la boca, que bastante mal a causada a esa pobre muchacha! ¿Qué se han creído? ¿Qué estamos en una situación holgada, como para dejar pasar semejantes candidatos?

 —¡Yo me vuelvo a mi país y listo! No encuentro otra manera de salir de esta situación. Que le quede claro: usted no es mi representante, dado que no tengo carrera artística alguna, tampoco mi madre, la adopción plena jamás fue tramitada. No hay nada que nos una, más que recuerdos indecorosos que, mejor no traigo a colación.

 —¿Indecorosos? ¿Cómo cuáles? Porque si de sacar trapitos al sol se trata, puedo hacerlo.

 —¿De qué me puede acusar? Diga ¿De haberme enamorado de Mich? ¿De escabullirme a su cuarto? ¿De haber huido de usted, que me hacía participe de las bajezas a las que sometía al hombre que amaba?

 —¡Creo que, a tu relato, le faltan detalles importantes!

 —¿Cuáles? —Exclamó Mistral, con la certeza de que saldría con alguna invención.

 —¿Nunca te comentó a lo que hemos tenido que llegar por su voraz sexualidad?

—Lila, si alguien tiene que contarle eso a Mich, soy yo.

 —¿Contarme qué?

—No, está bien mi querida, dejo que seas quien le cuento a Mich lo sucedido, pero te aclaro que no te vuelves a tu país, que te casas con Andrés y a él lo dejas en paz, porque estoy más que convencida, que la ruptura con María, en gran medida fue por tu culpa.

Con la certeza de que se trataba de una niñería de Sofía, algún amorío, o cosa por el estilo, Mich desdramatizó la situación, una vez que partió Lila.

—Mi amor, sea lo que sea, jamás será lo sufrientemente grave, como para que deje de amarte.

 —¡No sé por dónde empezar!

—Podría ser por el nombre.

 —¿De quién?

—Del afortunado con el cual tuviste algún romance o amorío.

 —¡Ojalá fuese eso! A los catorce años, sin más familia que una prestada, no tuve otra salida, hice lo que Lila exigió.

 —¿Qué?

—Hacia dos meses que no te veía, ni siquiera llamabas. No te lo echo en cara, sé que no había tiempo para pequeñeces. Comencé a sentirme agotada, me olvidaba la letra, por más que casi no comía, mi cuerpo cambiaba. Lila me exigió que le dijese si había tenido contacto con algún hombre. Tuve tanto miedo que respondí que no, pero igual me llevó a un médico.

 —¿Estabas embarazada?

—Sí. Me extorsionó de todas las formas posibles. Acusándome de prostituta, ella estaba segura de que era fruto de una relación con su marido ¿Podes creer? Me dijo que había que resolverlo antes de que llegaran de la gira, que, de no ser así, te iba a causar un dolor terrible; una desilusión y que Soriano no debía ni siquiera enterarse de lo sucedido.

 —¿Nunca le aclaraste que era mío?

 —¿Para qué? Para que, no sólo me maltratase a mí, sino a vos. Nada iba a cambiar, todavía te faltaba más de un mes para regresar y además ¿Qué solución podías darme? ¿Casarte conmigo a los diecinueve años? ¿Quedarte sin carrera, sin fama, sin admiradoras? ¿A cambio de qué? ¿De una esposa adolescente a la que no amabas y un hijo no deseado? Hice lo que creí mejor para todos, hasta para ese bebé. Mi mundo se había tornado oscuro, lascivo, repugnante, no quería lo mismo para él, pensé que estaría mejor allá, porque todos los que me habían hecho feliz se encontraban en ese plano y lo imaginé sonriendo, en brazos de mi abuelo.

 —¿Cuánto más me ocultaste?

—Nada. Las cosas se resolvieron sin siquiera dolor. Llegué a la clínica y ante mí llorisqueo, el doctor me dijo: ¡Ahora no servía de nada, tendría que haberlo pensado antes de abrir las piernas! De ahí en más, como cada vez que lo que me rodea me es ingrato, me dejé llevar por viejos recuerdos, de esos que te tranquilizan al punto de quedar entredormida. Creo que me sedaron, o no sé, pero no hubo dolor, ni vi nada. Sólo recuerdo a Lila, intentando acomodarme la ropa y protestando por mi poca colaboración. Llegamos a la casa, durante los días que separaron el aborto al arribo de Soriano, tan sólo se dirigía a mí para insultarme o medicarme. Supongo que me daba antibióticos, no sé, no me animaba ni a preguntar. Podía ser cianuro que, de la mezcla de humillación, vergüenza y miedo; lo hubiese ingerido sin decir una palabra.

 —¿Cómo no lo noté? ¿No fui capaz de darme cuenta del embarazo? ¿Ni lo restante?

 —¿Lo restante? Del aborto. Así se dice, así se llama. Si quieres sentir menos culpa, legrado, es algo más elegante, pero resuelve de igual manera la situación.

 —¡Mi amor! ¿Cómo es posible que ante todo lo que te he expuesto aún me sigas amando?

—Te odié, con la misma fuerza con que te amaba. Volviste exultante, irradiabas fama, talento, admiración. Recuerdo haberme detenido en el descanso de la escalera, observando como todos te adulaban. Pensé lo injusto que era todo para las portadoras del útero: los dos éramos los que se habían embarazado, los dos habíamos abortado, pero la puta era yo, a la que humillaron era a mí, el cuerpo al que manipularon fue el mío. Por primera vez sentí pena por Lila, vaya a saber Cristo, las dolencias que debió padecer, porque nadie se convierte del día a la noche es un ser tan descorazonado.

 —¿Aún me odias cuando lo recuerdas?

—No te odio, ni lo recuerdo. Mejor dicho, a los catorce años uno tiene una mirada romántica de la vida, en aquel entonces me sentí una heroína al deponer mis principios por tu amor. Después, las cosas fueron tan turbias que, de heroína pase víctima y de victima a una mujer tan fuerte, que ya nada me iba a afectar. Volver a mi país, encontrarme con gente tan simple como yo, en casas reales, donde hay que sacar turno hasta para ir al baño, las preocupaciones diarias, simples, sencillas, como el sobrevivir a la inflación, a la falta de trabajo, a las goteras del techo arrumbado, a las pinchaduras de las llantas de la bicicleta, único vehículo heredado de mi abuelo; eso me curó. Más tarde fue la llegada de Frida, quien me adoptó una noche, en que, tirada sobre el asfalto, lloraba por tu desamor y fue ahí, que un ser pequeño, escuálido, despeinado, me consoló con la ternura de un ángel, para pasar a ser mi única familia.

 —¿Te gustaría tener un hijo conmigo?

—No carguemos a otro ser de semejante historia familiar. Creo que, con nosotros sobre la tierra, ya es más que suficiente.

La sala se encontraba tan plagada de flores que, más que un gesto romántico, hedía a velatorio.

En parte, a Sofía la enternecía el devoto amor de Andrés, pero no quería lastimarlo. Estaba segura de que, aunque se casase con él, jamás podría apartarse de Mich.

Dispuesta a no sumar víctimas, dejó que el joven Ayala Landero, siguiera cortejándola, convencida de que sus desplantes continuos, harían que desistiese de la idea del casamiento.

Pero, por lo contrario, la escurridiza damisela, se adueñaba cada vez más de todo su ser.

Los problemas financieros de Mich ya habían tomado estado público. Tras un centenar de demandas por incumplimiento de contratos, se encontraba en la más absoluta banca rota.

Lila, pudo con la venta de algunas de sus propiedades, salvarlo de ser encarcelado. Pero no contaba con dinero en efectivo y tampoco creía pertinente, vender por dádivas lo que les había costado atesorar, tanto a ella como a su difunto marido, una vida de esfuerzos.

Tras interminables debates, que giraba en de redor de pocas alternativas; se resolvió que la única que podía solucionar semejante desajuste, era Sofía.

Fue Mich el encargado de hacerle saber que era pertinente que se casase, que Andrés tenía el dinero, el poder y los contactos necesarios como para sacarlo a flote.

Como impulsada por la corriente, se dejó llevar por la desesperación de Mich y la ambición de Lila.

La reunión entre las partes interesadas se hizo efectiva en la casa de los Ayala Landero.

Mistral detalló la situación en que encontró a Andrés abusando de su hermana que, tras ser golpeada, fue sometida sexualmente.

Andrés no negó en ningún momento lo relatado, un tanto avergonzado por su torpe acto, que dejó mascullado el cuerpo de Sofía.

El escándalo se desataría, sino acordaban una indemnización abultada, la resolución a su favor de los juicios pendientes y el casamiento entre Sofía y el hijo del Supremo Juez de la Nación.

La anunciada boda se celebraría en la majestuosa Hotel Tumay, propiedad de los Ayala Landero.

El jardín se encontraba ornamentado con la opulencia propia de una boda real.

Frente al mar, se erguía el ostentoso altar en donde se consagrarían la boda, tanto en lo civil, como en lo religioso, de los integrantes de dos ilustres familias.

En la suite presidencial, se encontraba Sofía junto a los suyos.

El llanto ininterrumpido de la joven retorcía las vísceras de Mistral, que sabía al martirio que la estaba empujando.

Impávida, más preocupada por lo mal que iba a lucir si seguía llorando que, por lo que la llevaba a tal estado, Lila exigió que se dejase de caprichos.

El vestido de novia, al cual nunca había accedido a probarse, se encontraba dispuesto sobre un maniquí.

Las joyas que luciría eran un regalo del futuro esposo, que no escatimaba en gastos a la hora de complacer a su amada.

Mich sería el encargado de entregarla en el altar. Allí la esperarían Andrés y sus padres que auspiciarían de padrinos. Del lado destinado a la novia estaría Lila.

 —¡Quiero que pase rápido, ya mismo si fuese posible! —Dijo Sofía dirigiéndose a Mich.

 —¡Te juro que, de no ser necesario, no te expondría a semejante sacrificio!

 —¡No jures, no prometas, basta de mentir! ¡Sos capaz de venderme por partes, si mis órganos fuesen requeridos para trasplantes clandestinos!

 —¡Que decís! ¡Yo no te obligué a que enamorases a Andrés, tampoco te puse un revolver en la cabeza para que te acostases con él!

 —¡Gracias por la aclaración! ¡Ahora sí que me quedo más tranquila, como de costumbre, todo es mi culpa!

—No dije eso.

—Lo insinuaste, ¿No es lo mismo?

 —¡Sofí, nena, mírame, por favor! ¡Nadie te ama más que yo, eso no lo va a cambiar nada en el mundo! Será sólo una fachada. Nosotros podemos seguir como siempre, tu nuevo hogar no dista mucho de nuestra casa. Con la excusa de visitar a tu hermano, podemos vernos a diario.

 —¡Te estas equivocando, si voy a casarme con Andrés, voy a ser la mujer que él merece! No nos vamos a volver a ver, porque es sabido que no puedo poner resistencia ante tu presencia. Le voy a pedir de mudarnos, creo que volveremos a mi país.

 —¡No amor, no hagas eso, me vas a matar en vida!

—Lo hago por el bienestar de todos. Y jamás te olvides de esto: “nadie muere de desamor”.

El ingreso de la diseñadora, el estilista y el séquito de personal, dispuesto a preparar a la novia, interrumpió la despedida de soltera que Mich estaba imaginando.

El cielo y el mar parecían confabulados para crear un marco de cuento de hadas.

Los invitados, dispuestos en sillas vestidas en exclusivo brocado importado, esperaban expectante a la radiante novia, que llevaba unos minutos de demora.

Tras una arcada de orquídeas de múltiples colores, se encontraba el altar, ornamentado con la majestuosidad que ameritaba tal celebración.

Sofía caminó hacia su novio, con los ojos humedecidos, dándole un toque de emotividad, que contagió a todos los presentes.

Con una delicada sonrisa y las lágrimas rodando por sus mejillas, era indescriptible lo bella que se veía.

Su personalidad se reflejada en la sencillez de su vestido. Confeccionada en encaje francés, de línea al cuerpo y un profundo escote posterior, dejando expuestos sus hombros, brazos, cuellos y la totalidad de su espalda.

Prefirió no lucir demasiados accesorios, tanto sólo unas joyas en sus pies, anticipaba la desnudes absoluta de los mismos. Sin ramo, sin maquillaje, con el pelo recogido de manera informal, sostenido por pequeños horquilla de platino, que se escondían tras sus rizos rojizos.

En el dedo anular, de su mano izquierda, lucía la sortija de compromiso. Una majestuosa pieza hecha artesanalmente por el más destacado orfebre del continente. De estilo pavé, combinando oro rosado, con incrustaciones de brillantes y en el centro, un diamante de corte cuadrado, incoloro y de tres quilates.

La luz del atardecer favorecía el color de su piel, siendo el marco perfecto de sus ojos turquesas.

Frente al altar, Mistral entregó a su hermana, luego se colocó junto a Lila, quien se encontraba notoriamente emocionada.

La breve ceremonia civil, fue continuada por la religiosa. En el momento de los juramentos de eternidad, fue cuando las lágrimas se convirtieron en llanto.

Luego el beso de rutina, tras la declaración de que: “Desde ese momento se han convertido en un solo cuerpo, hasta que la muerte los separe”

Los aplausos de todos los presentes tras dar por concluida la ceremonia, las felicitaciones, los buenos augurios, todo era tan perfecto, que parecía real.

Acto seguido, el banquete de bodas, que se desarrolló en el salón principal del Hotel; el cual había cerrado sus puertas, brindando privacidad y hospedaje a todos los invitados.

La noche pasó con tanta rapidez, que llegó el momento de que los novios se retirasen a descansar, para luego, emprender la luna de miel en el viejo continente.

La suite matrimonial era perfecta, hasta en los más mínimos detalles.

La caballerosidad, la ternura y la belleza de Andrés, hicieron que Sofía dejara a un lado la falta de amor.

Sin apuro, con la certeza de que les esperaba una vida juntos, se quitaron los trajes nupciales y se adentraron en el yacusi, sin más intenciones que refrescar sus sudorosos cuerpos.

Andrés estaba dispuesto a remediar la imagen de depredador que había dejado en su esposa y, aunque encendido de excitación, resistió sus instintos como muestra de que su amor iba más allá del deseo.

Una ráfaga de aire frio, que se filtraba por la hendija del ventanal entreabierto, erizó los rosados pezones de Sofía, erotizando a Andrés al punto de retirarse, con la excusa de que debía organizar los últimos detalles del vuelo.

Tras él, salió Sofía que, cubierta de desnudez se acurrucó junto a su esposo, quedándose dormida casi de inmediato.

Andrés, en cambio, no podía conciliar el sueño. Junto a él se encontraba todo lo que deseaba, la observaba desde todos los ángulos, en todas las posiciones y con la naturalidad que le brindaba el no ser consciente de que él la miraba; se veía más bella aún.

Despertó sin pesares, sin culpa y con ganas de enamorarse de quien sería su esposo para el resto de su vida. Si bien, desde niña, había imaginado que las cosas se diesen de otra manera; agradeció a Dios el haberle permitido encontrar un hombre que la amase a plena luz del día, sin mentiras, sin culpas, sin medir los réditos. Un hombre capaz de resistir el deseo, para remediar la desmesurada noche en que, por primera vez, hicieron el amor.

Andrés permanecía dormido, el cansancio de la noche de bodas, lo había dejado exhausto. El reprimir el deseo, fue más desgastante, que si le hubiese dado rienda suelta.

Sofía tomo un baño y prefirió salir a caminar, dejándolo dormir todo el tiempo que le hiciese falta.

Parada frente al ascensor, vio por primera vez su reflejo de señora. Sonrió, pensando en lo maravilloso que sería poder gritar a los cuatro vientos, “este es mi hombre”.

La caminata por la playa se extendió más allá de lo imaginable. Necesitaba despedirse del Océano Pacifico, necesitaba dejar atrás todo cuanto había amado y poseído.

De regreso, Andrés se hallaba sentado en un sillón, frente a un ventanal con vista al mar.

 —¿Hace mucho que despertaste?

—Una media hora, que se me hizo eterna por tu ausencia.

—Es que desperté, te noté tan agotado, que tomé un baño y decidí salir a caminar, era una manera de despedirme del mar.

 —¿Despedirte? ¿Seguís con la idea que nos radiquemos en tu país?

—Creí que la idea te gustaba.

—La realidad es que no, no me gusta. Pensé que lo decías como probando hasta qué punto te amaba.

 —¿No me amas lo suficiente como para migrar al sur?

—Te amo lo suficiente como para mudarme a otro planeta, si lo pidieses.

Sofía se le acercó, mostrando gratitud ante sus palabras. Las manos de Andrés la guiaron hacia su regazo, quedando sus cuerpos tan próximos, que no hizo falta explicar cuanto la deseaba.

De inmediato se puso de pie, desviando la atención hacia la luna de miel.

La ternura del joven la desarmo por completo, al punto de fingir interés ante tan penosa excusa.

Esa segunda noche, previa a partir, Sofía atosigo a preguntas a su esposo. Como una niña, interrogaba sobre detalles que había visto en fotos y libros, sobre aquellas lejanas tierras. Hasta que, movida por una ternura infinita, se acostó sobre su cuerpo, apoyando su cabeza en el pecho de Andrés.

 —¡Qué hermoso es sentir los latidos de tu corazón!

 —¿Sí? ¿Son afinados?

—Son como el sonido de la brisa marina, pueden llevarme a la paz más profunda, o a la excitación más extrema.

Andrés la tomo de los hombres, dejando sus rostros enfrentados. Se miraron sin siquiera parpadear por unos instantes, para luego besarse con la calma propia, anterior a la tormenta.

De los inocentes besos adolescentes, pasaron a descubrirse palmo a palmo. Como dos expedicioncitas, se exploraron al punto de ahogarse de placer. Posponiendo, al extremo, la concreción del acto. Una vez ensamblados los cuerpos, la mujer lo aprisionó contra el lecho, haciéndose dueña de la situación.

El espectáculo visual, al que estaba sometido Andrés, era tan perfecto, que semejaba una alucinación. Los labios habían tomado una tonalidad sanguínea, su cuello inclinado hacia arriba, era el preámbulo perfecto para sus pechos, que se contorneaban al ritmo de su pelvis que, dibujaba en su abdomen una pequeña línea, que aparecía y se disipaba, cada vez a mayor velocidad.

Los gemidos de ambos se mezclaban de manera tan armónica que sonaban al unísono.

Andrés que intentaba dilatar el final, no pudo controlarse, dejándolo en evidencia, ante la tibia sensación que experimento Sofía.

—Perdóname, no quería que fuese así.

—Fue perfecto —Respondió Sofía, dejándose caer, sobre el cuerpo sudoroso de Andrés.

Despertó sobresaltada, por el timbreo del teléfono.

Andrés atendió de inmediato, procurando no interrumpirle el sueño. Sofía quedó con la sensación de estar volando, con los ojos fijos en un punto de la pared, ausente por completo de la realidad.

No era raro en ella esos estados de transe, en los que perdía la noción del tiempo y el espacio.

Él se sentó junto su cuerpo, que aún se encontraba dentro de la cama.

 —Mi amor, tenemos que hablar. Levántate, te espero abajo.

 —¿Qué paso? ¡Decímelo ya!

—Nada que desde aquí podamos solucionar; por favor; levántate.

De inmediato entró en la ducha, intentando apresurar cada uno de los rituales matinales. Estaba convencida de que sería un día muy largo, por ello, era menester comenzarlo de inmediato.

Sentado en la cabecera se encontraba su suegro que reflejaba una mezcla de enojo y preocupación.

 —¿Por qué no nos dijiste toda la verdad? —Reclamó el Supremo Juez de la Nación.

 —¿De qué verdad habla? —Respondió Sofía, sin poder precisar cuál de todas las mentiras familiares, había salido a la luz.

—Sobre tu relación con Mistral, hay un informante que asegura que, desde muy temprana edad fueron amantes.

 —¡Señor, Mistral es mi hermano! ¿A quién le entra en la cabeza algo tan perversa?

 —¡No queremos excusas, sólo la verdad! Ahora sos la esposa de mi hijo y eso jamás cambiará. Debemos escuchar tu versión de las cosas, sino esto va a ser un escándalo imparable, que no sólo terminará con mi carrera, sino con la de mi hijo y lo poco que queda de la de tu hermano.

—Siempre fui muy unida a Mich, tenía diez años cuando me adoptaron los Soriano, después, por no estar de acuerdo con ciertos abusos por parte de mi padre, decidí huir, volví a mi país y recién, tras su muerte, regresé junto a mi familia.

—Amor, es no es la historia que manejamos —Señala Andrés.

 —Pero es la verdad —La mirada de Sofia indicaba lo contrario.

 —¿A qué le tienes miedo? Eso es pasado, pero para que permanezca allí, la única forma es anticiparnos a cualquier maniobra mediática o extorsión —Respondió Andrés,

—Si me disculpan, voy a salir. Necesito estar sola, creo que bastante me han faltado el respeto en pocos minutos —Se excusó Sofía.

Salió aterrada, huyendo, como era su costumbre, de los fantasmales recuerdos del pasado.

Alejada de todos, apenas si mantenía algún que otro contacto con Lila, pero hacía más de tres años que nada sabía de Mich.

La vida que había elegido era tan antagónica a la que supo tener que, de sólo imaginar que estaba en peligro, la laceraba de muerte.

Pensó: ¡Otra vez él! ¿Quién más podía tener interés en que se sepa algo así? ¿Lila? No, ella no; puesto que había sido la más beneficiada con el enlace. ¿Berta? Tampoco, era portadora de semejante nobleza e incapaz de tal deslealtad.

Estaba segura, había sido Mich.

Ella había cumplido al pie de la letra su parte del trato, pero, aun así, él no estaba conforme y se lo había hecho saber en las pocas oportunidades en las que hablaron por teléfono. Exigía cada vez más, quizá con el único fin de empañar la felicidad que había logrado junto a Andrés

Mistral ya no era el joven deseado que mantenía en vilo a cuanta mujer se le cruzase. Los tiempos habían cambiado y aturdido por su propio ego, no supo ayornarse. Fue así, como de ser el rey de la balada romántica cedió el trono, sin siquiera darse cuenta de su abdicación.

Nada tenía que perder, ya lo había perdido todo.

Los problemas financieros, que los Ayala le habían resuelto, junto con algún que otro litigio judicial; fueron sólo unos parches momentáneos para una carrera que venía en caída libre.

Los excesos del pasado le pasaban factura.

Con cuarenta y tres años, tenía la apariencia de un hombre mucho mayor. La dentadura renovada, le opacó el encanto de su sonrisa; el color artificial de su cabellera, su exceso de peso, los escándalos continuos que se apoderaban de las revistas de espectáculo, las cuales agotaban sus ejemplares, ante el morbo que causaba su decrepitud.

Lila se había mostrado preocupada, le rogaba a Sofía que fuese, que sólo ella era capaz de hacerlo entrar en razón. Le informó, en aquella oportunidad, de su adicción al alcohol y otras tantas variantes, que iban desde pastillas a cuanto polvo o hierva lo alejasen de la realidad; lo estaban matando.

Segura de que era otra trampa orquestada por los dos, hizo oídos sordos y siguió con su vida, sin más preocupaciones que las que le podían generar Andrés y sus hijas.

Alejada de la casa, podía ver todos los movimientos que en ella se desarrollaban, fue allí donde, por primera vez en mucho tiempo, llamó al móvil de Mich.

Dispuesta a desenmascararlo y de ponerlo sobre aviso de que ella era capaz de cualquier cosa, con tal de mantener a salvo a su familia.

El primer intento fue en vano, luego de dejarlo sonar por un buen tiempo, entró la contestadora automática, y allí dejó su mensaje.

A los pocos minutos, él respondió su llamado.

 —¡Hermosa! ¿Cómo va tu vida?

—No llame para hacer sociales. Sé que fuiste vos el que filtro información muy inconveniente.

 —¿De qué hablas?

—Andrés me hizo saber que alguien, un informante anónimo, les hizo llegar una versión sobre que nosotros habíamos sido amantes. Sé, tengo la total certeza, de que fuiste vos, ¿Quién más? No tengo la culpa de que te saliera el tiro por la culata. ¿Qué te pensaste? ¿Qué iba a seguir a tu disposición, expuesta a tus mentiras, caprichos de divo y cuanta boludeces se te ocurriesen? ¡No mi querido, no! Te lo aclaré. Hice lo que me pediste, resolví tus problemas y, sin darme siquiera cuenta, salvé mi vida.

 —¡Escúchame, desagradecida! ¡Siempre, eternamente; en esta vida y la que viene, ¡nos vamos a amar! Yo no me creo el cuentito de hadas en el que dicen vivir. ¡Estoy seguro, es más, lo afirmo, cada vez que esa bestia te toca, lo soportas imaginándome!

 —¡Estas mucho peor de lo que me había comentado Lila! ¡Deliras!

 —¿Qué te dijo esa vieja?

 —¿Esa vieja? ¡Disculpa, era con la que te revolcabas mientras el pobre Soriano te trataba como a un hijo y poco te importaba de cuan infeliz me hacia esa situación!

—Vamos al punto, ¿Para qué me llamas?

 —Para que me dejes en paz, ya pague mis errores. Te ayudé, dejé la vida tuya y de Lila resueltas. Ahora, te pido, te imploro, deja de sacar la mugre de debajo de la alfombra, porque en el caso de que yo hable, el más perjudicado vas a ser vos.

 —¿Yo? ¿Qué tengo para perder?

 —¡Mucho, mejor dicho, lo poco que te queda! Aún hay quienes te admiran, recordando al jovencito bello, de sonrisa perfecta, que cantaba con tanta pasión que parecías vivir sus letras. No es tarde Mich, podes reinventarte, pero para eso, no busques un escándalo que borre de un plumazo la imagen que dejaste en el recuerdo popular.

 —¿Vos que sabes de carreras, de fama, de éxito? ¿Qué hiciste tan importe? Ser una huérfana, que rodaba por las calles, que la adoptaron por caridad y fuiste tan ingrata, que te terminaste acostando con el viejo Soriano ¿O crees que soy tonto? Lila dijo la verdad, la que siempre mentiste fuiste tú.

 —¡Pensá lo que quieras! “El ladrón creen que todos son de su condición"

 —¿Yo a quien le robe?

 —¡Seguís siendo un elemental que, por lo menos, antes eras guapísimo! ¡Es cierto, cuando la belleza se apaga, lo único que vale es la esencia del ser! Lo que quise decir, es que como Lila y vos, tenían amoríos, creen que Soriano y yo hacíamos lo mismo.

¡No, nada que ver, lamento desilusionarte! ¡Los enfermos de la familia, siempre fueron ustedes! Gracias a Dios los chicos se dieron cuenta temprano, pero en mi caso, ¿Cuántos años me llevó darme cuenta de la mierda que eran? Es más, podría decirte que hace poco más de una hora, terminé de conocerte.

 —¡No soporto tenerte lejos, me estoy volviendo loco! Te lo imploro, vuelvan, sé que sola no lo vas a hacer, pero sí con tu familia. Le voy a explicar a Andrés que nada de eso es verdad, que lo hice por dinero, no la estoy pasando bien, necesito sentirte cerca, aunque nunca más pueda siquiera acariciarte.

—No te voy a pedir que me des tu palabra de honor, porque si de algo careces es de palabra y ni hablar del honor. Pero si en algún momento me quisiste un poco, no destruyas lo que me llevó tanto esfuerzo conseguir. Tengo todo lo que hubiese querido que me dieras, pero en parte, fue tu voluntad la que me llevó a este lugar de felicidad plena.

Voy a intentar convencer a Andrés de ir, por favor, no vuelvas a lastimarme.

 —¡No sabes lo que es vivir sin tenerte!

—Mistral, nunca olvides: “Nadie muere de desamor”

Sin demasiadas expectativas, puesto que sabía a qué clase de persona se iba a enfrentar, Andrés cedió ante el pedido de Sofía.

Algo en él, le anunciaba que no era buena idea exponerse a un ser capaz de todo por mantenerse vigente, pero, como negarle algo a esa mujer que amaba más allá de cualquier pasado posible, puesto que era el artífice del presente más maravilloso.

Aunque intentó hacerla hablar, tenía más dudas que certezas sobre lo que ella con tenacidad afirmaba; Sofía jamás confirmó ni una sola de esas teorías de incesto.

Que, de pensarlo detenidamente, no era tal. Mich y Sofía no eran hermanos, tan sólo formaban parte del staff de los Soriano, quienes tenían por conducta natural, adoptar a aquellos jóvenes desprotegidos, pero que, de manera mágica, ellos le encontraban algún talento explotable. Estaba a las claras que, cuando los jóvenes no les eran más redituables, de deshacían de ellos, a través de múltiples excusas que siempre los dejaba bien posicionados.

¿Por qué a Sofía le costaba tanto decir la verdad? ¿Temía reconocer que él no había sido el primero? ¿Tan ingenuo lo creyó? ¿No percibió que lo hizo como prueba del amor que sentía hacia ella? ¿Cómo podía pensar que, para él, tenía algún valor agregado su virginidad? Aunque nunca lo habían hablado, Andrés sabía que Sofía lo había tomado como novio de juguete, que era la fachada que ocultaba algo vergonzoso o prohibido. La noche en que Mistral irrumpió, echándolo de la casa, tras encontrarlos haciendo el amor; vio en ese hombre, la reacción propia de un ser enceguecido por los celos. El cambio de postura, la acusación de abuso, la extorsión, el llanto interminable de Sofía durante la boda, todo, absolutamente todo lo sabía. Fue por eso por lo que respeto su deseo de no volver a aquella ciudad, bañada por las aguas del Pacifico, prefiriendo el sur. Jamás insistió en que se tratase con su familia, a la cual no le había permitido conocer a las niñas.

El pasado no importaba, nada de eso se podía cambiar; además, si lo vivido habían hecho de su esposa, esa mujer única, capaz de iluminar hasta el día más tormentoso, el camino recorrido había valido la pena.

El avión privado que los llevaría de regreso a la ciudad en donde se conocieron, era propiedad de la familia, lo había adquirido hacía tres años, dado que el anterior mostraba señales de desgaste, propio del paso del tiempo. Más confortable que lujoso, pensado para que las niñas viajasen seguras y cómodas, a visitar a sus abuelos, que aun vivían en la ciudad costera.

Les resultaba algo ostentoso, tanto a Sofía como a Andrés, que pretendían criar a sus hijas alejadas de los lujos innecesarios, que muchas veces, embriagaban de soberbia y alejaban de la realidad.

Andrés solicitó a su padre discreción. No quería ninguna movida de prensa que expusiese a las niñas, ni a su esposa; agregando, como favor especial, que le reservase la suite en la cual pasaron la noche de bodas, creyéndolo un detalle romántico y a la vez, relajaría la tensión del verdadero motivo de la visita.

Para que el marco fuese perfecto, las niñas pasarían unos días en la casa de sus abuelos paternos, dejando a sus padres disfrutar como pareja.

Por tercera vez estaba embarazada. Si bien no había sido planificado, la felicidad fue inmediata, más aun, cuando cursando el sexto mes de embarazo, tras una ecografía, les habían confirmado que se trataba de una niña.

La figura de Sofía se volvió más voluptuosa, tras los embarazos, Poco quedaba de la escuálida muchachita, de ojos profundos y tristes. Parecía que el paso del tiempo acentuaba en ella la belleza que siempre la había caracterizado.

Andrés, disfrutaba muchísimo de sus estados de gravidez. Los cambios hormonales, hacían que su esposa se tornase extremadamente demandante y creativa. Si bien la pasión, perduraba a través de los años a flor de piel, en ese estado, no daba tregua.

El jet despegó del aeropuerto internacional trasandino con total normalidad. Sofía, presentaba un estado de nerviosismo tal que no paraba de hacer arcadas, por lo que Andrés aparto a las niñas de su madre, con la finalidad de que descansase durante el vuelo, dejándola en uno de los compartimientos que auspicia de recamara.

Con la terrible sensación de vértigo, Sofía apoyó sus piernas en el piso y las abrazó, colocando la cabeza en medio de ellas. Sólo eso parecía aliviar su malestar.

Durante el cruce de los cordones montañosos, la turbulencia se agudizó, haciéndola perder la conciencia por unos segundos, o por lo menos, eso fue lo que creyó.

Al despertar, no había nadie conocido a su alrededor. Las caras eran aterradoras.

 —¿Dónde estoy?

—Señora, usted debe permanecer tranquila, su familia se encuentra aquí, es sólo que deben entrar de a uno.

 —¡Deje de hablarme como si fuese una nena! ¡Que paso! ¿Dónde están mis hijas, mis suegros, mi marido, donde estoy yo?

—Enseguida va a venir el doctor junto a algún familiar, le imploro que mantenga la calma.

Sofía no lograba recordar, sólo que los malestares, propios de su condición, se habían acentuado tras el pésimo vuelo al que había expuesto a toda su familia.

La entrada del médico acompañado de Mistral fue el indicio claro de que algo no andaba bien. Recién cuando se le comunicaron lo sucedido, fue cuando comprendió la magnificencia de la tragedia.

Quedo petrificada, sin señal alguna de emociones, para luego tocar su abdomen, intentando desestimar que la muerte le había arrebatado casi todo.

El silencio fue infinito, como antesala del dolor que la acompañaría hasta su último aliento.

La noticia del inesperado accidente recorría el mundo. Sólo habían sobrevivido a la tragedia, la Señora Sofía Ayala Landero y la menor de sus hijas, Lupe.

Los tres miembros de la tripulación; el Juez de la Nación, Don Juan Andrés Ayala Landero, su señora esposa Carlota Montejo Icaza; su hijo Andrés Ayala Landero y la mayor de sus nietas, Manuela, murieron en el acto.

Los meses que le sucedieron, la encontraron desvariando, sin encontrar la manera de reacomodar sus emociones. Necesitaba llorar, pero como si se tratase de una reserva agotada, no logró exteriorizar el dolor.

Lila sólo pensaba en que, tanto Sofía como Lupe, eran las herederas universales de una fortuna cuantiosa, dado que, tanto el difunto Juez como su esposa, eran descendientes de las familias más aristocráticas del país, acumulando entre ambos, enormes latifundios, empresas de diversos rubros, cadenas hoteleras distribuidas por el mundo y, algo importantísimo para una sociedad tan clasista, los contactos y amistades más influyentes y poderosas.

Mistral no dejaba ni por un instante a Sofía, desconociéndola por completo.

La tristeza había consumido su cuerpo, arrumbándola, al punto de semejar un saco de huesos. La inmensidad de sus ojos turquesas, semejaban dos cuencas vacías; permaneciendo tan sólo, de aquella mujer que fue, sus rizos rojizos y la sortija de bodas, la cual acariciaba como en busca de consuelo.

Tirada a sus pies, la vieja Frida. El animal que, superaba los diez años, parecía comprender, más que nadie sobre la tierra, la desazón en la que se encontraba su amiga. Tan poco significativa era ella para todos, que, en las crónicas del accidente, olvidaron mencionar que, junto a las dos sobrevivientes, se hallaba su fiel compañera.

De vez en cando, Sofía se dirigía a ella;

 —¡Viejita! ¿Cómo nos pudo pasar?

Mich no se atrevía a preguntar, si se refería a como ellas habían sobrevivido, o el porqué de las demás muertes absurdas. No valía la pena interrogarla, el hermetismo en el que se había sumergido no le permitía reconocer ni a la pequeña hija, que, apoyada en su regazo, permanecía durante horas, como intentando regresarla a la realidad.

 —¡Mami, quédate tranquila, ellos están en el cielo!

Sofía no llegaba a comprender de qué hablaba, muchas veces despertaba sin siquiera saber quién era.

La decisión de internarla, la tomo Lila, que, a sus setenta años, seguía siendo la autoridad máxima del clan.

Mistral se negó, la culpa, el recuerdo de esa última conversación, los reproches, su declaración de amor, su respuesta tajante que le dejó a las claras que ella ya no sentía lo mismo. ¿Por qué le hizo caso a Lila? ¿Cómo pudo imaginar que Sofía iba a ceder ante la extorsión? ¿O que Andrés la abandonaría, amparado en su turbio pasado?

Tomó noción de cuánto había llegado a amarlo, porque estaba muriendo de desamor ¿Cuántas veces le había repetido que eso no pasaba? ¿Qué si logró superar sus desplantes, humillaciones y abandono, ningún hombre la mataría de aquel mal?

No había espacio para celos, mucho menos para arrepentimientos. Ahí, junto a él, como lo habían planificado, se encontraba los despojos de la mujer que alguna vez lo amo.

Recordó su promesa de jamás serle infiel a Andrés y el motivo por el cual, hacía más de tres años que no se veían. Ese había sido el momento exacto que, por cobarde, había dejado pasar su última oportunidad.

Nadie más que ellos sabían de esas vacaciones prolongadas que, por desavenencias matrimoniales, había separado Sofía y Andrés. Los destinos eran tan distantes, el tiempo sería el necesario como para reflexionar.

Andrés, que durante su soltería había sido un depredador innato, dominó, por amor a Sofía, el ser primitivo que lo habitaba. Pero tras diez años de casados, en un viaje de negocios, había tenido una recaída. La cual, el agudo olfato de ella, no le pasó desadvertida.

Él intentó culpar a la tercera en discordia, enfatizando en la insistencia y perseverancia con las que lo sedujo. Ella que, poco le importaba el accionar de la secretaria, culpó de todo a Andrés, tratándolo de abusivo, de utilizar su posición y poder, de burlarse de ella y de ser tan poco hombre que no era capaz de reconocer su error.

Dispuesta a dejarlo, empacó un par de cosas, las mínimas, cargó a Manuela y a Frida y se volvió a su casa del Barrio Obrero.

Poco tardo en enterarse de lo acontecido su suegro, quien medio, convenciéndolos de tomarse unos meses, lejos uno del otro, en total soledad, para reflexionar sobre que querían, aclarando que, si deseaban continuar con el matrimonio, él se comprometía a no volver a serle infiel y ella a perdonarlo con la sinceridad suficiente, como para dejar detrás el episodio.

Tanto Frida, como Manuela, que para entonces rondaba los 8 años, quedaron a cargo de sus suegros; los cuales la querían a Sofía, como a una verdadera hija.

 —¡Sofí, mi querida, dale una oportunidad! —Imploraba Carlota, sabiendo el amor que los jóvenes se tenían.

En la más absoluta soledad, apostada frente al Mediterráneo, Sofía tejía y destejía, cual Penélope, los infinitos atributos que auspiciaban de sostén del perdón. Para pasar de inmediato a una furia desmedida, al recordar las fotos, videos y charlas, que el muy torpe, había dejado, como prueba absoluta de su infidelidad, cargadas en el móvil.

Las imágenes se le repetían, una tras otras, cual diapositivas, alternadas con las grabaciones, que mostraban parte del cuerpo de él, regodeándose de placer, reproduciendo las escenas y palabras más lascivas, que jamás creyó que Andrés podía poseer.

La casa se asentaba en un entorno rocoso, que, al ser desiguales, parecía creada por la misma naturaleza. Su forma de cubos ensamblados de acero y cristales permitía una visión completa del paisaje insular. Entre ella y el mar, una piscina de monumentales dimensiones, causando la ilusión óptica de continuidad.

Embriagada tras una mezcla letal de, pena, aflicción, pesadumbre y desconsuelo, la malograda mujer, se vio tentada a vengarse.

Creía que, si de alguna manera ella hacia lo mismo que Andrés, podría perdonarlo con mayor entendimiento; dado que su fidelidad se había basado, en mantenerse alejada de la tentación.

Pensó en lo fácil que había sido para ella sostener los votos matrimoniales, alejada de Mich, ¿Qué hubiese pasado de haberse quedado en aquella ciudad? ¿Andrés habría aceptado migrar a su país, a sabiendas que, de no ser así, se vería en peligro?

Dejó a un lado los razonamientos que era el lenitivo de cuanto sufriente la aquejaba; para luego llamar a Lila; que era lo más parecido a una madre que había experimentado.

La conversación se limitó a explicarle lo acontecido, la decisión de darse un tiempo, y a sabiendas de que no sería la mejor consejera, le pidió su opinión.

 —¿Qué hubieses hecho? ¡Estoy tan desilusionada, que temo cometer algún error!

 —Los hombres son así, mi querida; o te adaptas a sus reglas de juego, o te dedicas a mendigar amor. Sé que no soy la voz más autorizada para opinar sobre tu vida, pero, aunque te cueste creerlo, me importa y mucho tu situación.

—Sé que a su manera me quiere, por eso he recurrido a ayuda.

 —¿Dónde estás?

—No puedo decirle, una de las condiciones era mantenernos alejados de todos los que podían hacernos cambiar de parecer. Sea cual sea la decisión, debo tomarla en soledad.

—Está bien, pero no dudes en llamar al más mínimo malestar. No quiero que te pases la vida huyendo, enfrenta la situación, apaga ese brío visceral que te caracteriza, que no se ha hecho más que daño.

Con un simple “chau”, madre e hija se despidieron.

Sofía intentó apaciguar el hastío que la devoraba, enfocándose en cuanto había hecho Andrés por ella, además, Manuela necesitaba de los dos. Con tan solo cinco años, se vio separada de sus padres, sin más explicaciones que ellos, debían hacer un viaje muy, muy largo por negocios.

La pequeña se abrazó a Frida, sintiéndose tan protegida y amada, que creyó que no los iba a echar de menos.

Lila estaba enfurecida. No imaginaba como ese mequetrefe, cual única virtud era ser el heredero, de una fortuna, que habían amasado sus ancestros, a base de abusos, robo, esclavitud y contrabando, hubiese engañada a su hija ¿Qué se creía? ¿Qué Sofía no tenía familia?

Segura que los años de distancia, las numerosas mujeres y el desaliento de saberla a su hermana tan enamorada, no pondría en peligro nada de lo logrado; la matriarca le hizo saber a Mich por lo que estaba atravesando la menor de los Soriano.

También le aclaró, que no había dicho su paradero, pero que se encontraba en absoluta soledad. La orden fue clara: “Tráela de regreso y ya van a saber los Ayala Landero de lo que soy capaz por mis hijos”

La mezcla de amor materno e interés económico, eran evidentes. La fortuna se había multiplicado de manera magnánima en las tierras del sur, donde Andrés se dedicaba a la explotación de hidrocarburos.

Para que las fotos, los videítos y charlas fuera de lugar no saliesen a la luz, la ancestral familia ofrecería un acuerdo más que digno, ante un posible divorcio.

Poco tardó Mich en rastrear la llamada. Ubicando a su presa cual ave rapas.

Esa misma tarde partió a su encuentro, sin siquiera tomar noción, de los casi 12 mil kilómetros, las 21 horas de vuelo, sumado a las tres escalas obligatorias para reabastecerse de combustible, que los separaban.

La diferencia horaria le resultó conveniente. Adelantó su reloj ocho horas y se dispuso a descansar.

La conocía de memoria, tenía sobradas pruebas de que el ocaso era el momento indicado para visitarla. La partida del sol eliminaba de Sofía, su espíritu tenaz y era incapaz de resistírsele.

La retirada morada, totalmente de cristal, durante el día reflejaba los colores azul esmeralda de las aguas que la rodeaban, los terrosos del pedregal, matizados por las gamas de verdes más diversas, producto de la vegetación autóctona; permitiéndole, a Sofía, sentirse parte de entorno silvestre y virginal de en de redor.

El personal doméstico se había retirado. Tan sólo estaba acompañada por dos custodios que, cada seis horas, eran relevados por otros dos.

A ella le parecía totalmente exageradas las medidas de seguridad que se tomaban. De más está decir, que la triple capa de cristal que constituían las paredes de la residencia, al igual que el auto en que se movía hacia la zona más poblada, estaban herméticamente blindados.

Sofía no tenía conciencia del poder de la familia Ayala Landero, a la que había ingresado hacia siete años.

Solía vestir de manera simple, no usaba más que la sortija de compromiso y el sinfín de los votos matrimoniales. Por su gran estatura, utilizaba calzados chatos, de diseños sencillos y con toques artesanales. Era sabido que no cambiaba su bolso, hasta que él la abandonaba, ni incurría en más cuidados que la ejercitación, una alimentación vegetariana y la utilización de cuanta crema saliese a mercado.

Su única debilidad, los perfumes. Los cuales atesoraba como si fuesen piezas de arte.

Llevaba más de un mes allí, sola, rodeada de un sequito que, por órdenes expresas de su suegro, no debían acercársele, ni inmiscuirse en sus asuntos personales.

De madrugada llamaba a Manuela que, con ocho horas de atraso, recién salía de la escuela, quien le contaba detalle por detalle lo acontecido, sus aventuras con Frida y las nuevas destrezas que había aprendido en gimnasia artística. Aunque Sofía preguntase, pasaba de largo las clases de idioma, piano y arte. Acto seguido, Carlota tomaba la palabra, insistiendo en que disfrutase de ese tiempo sola, que nadie le iba a cuestionar nada y que estaba segura de que, con la distancia, iba a comprender que lo mejor era continuar con su matrimonio.

Esa tarde el sol se reflejaba como nunca; despertando en ella la necesidad de ser merecedora de tal espectáculo. Se dispuso en la terraza, antesala de la piscina, a observar el tiempo que quedaba de aquel día; pero necesitaba agasajar a sus sentidos.

Fue por ello por lo que ingresó a la recamara, se sumergió en la bañera, perfumada de los más exquisitos aceites de oriente, a sabiendas que la soledad podía ser tan sensual, como la mejor de las compañías.

Eligió con esmero una túnica blanca, translucida, con bordados discretos e incrustaciones de pequeña pedrería. Recordó lo placentera que se sentía, cuando la agitaban las ráfagas marinas. El liviano género, hurgaba hasta el último centímetro de su piel, provocándole, cierta excitación.

Perfumó su cuerpo con una exclusiva fragancia, que conjugaba notas de rosa de Bulgaria, gardenia, flor de loto, lirios y un delicado toque a madera

Ordenó que dejasen lista la cena y que fuese lo más liviana posible. Esa noche nadaría, como antaño, en la vieja casa de los Soriano frente al Pacifico.

Infinidad de sensaciones la invadieron. La nostalgia le estrangulo el estómago, era como el amor verdadero, ese que lacera tanto de placer como de dolor, que se habían quedado allí, perdidos en algún agujero negro.

La entrada a la residencia estaba custodiada con extremos recaudos. De allí nadie salió o entraba sin ser identificado debidamente, lo cual llevaba unos cuantos minutos.

Sofía sintió los pasos de Calipso, que intentaba explicarle de la presencia de Mich.

Pero ante las carencias interpretativas, asintió con la cabeza y le hizo señas como para que se marchase.

Creyéndose sola, se quitó la túnica, quedando en plena desnudez y se dispuso a caminar hacia el mar.

“Este crepúsculo es digno de compartir”, pensó la mujer que comenzaba a disfrutar de la simulada soltería.

Cuando estaba por adentrarse en las cálidas aguas, sintió las manos de Mich que la tomaban desde atrás, por la cintura.

Inmóvil, con la respiración detenida, avergonzada por su desnudez; intentó cubrirse con las manos y la larga cabellera.

No giró hasta estar segura de que tenía todo bajo control. Pero ante la falta de iniciativa de ella, Mich la rodeó, quedando sus rostros enfrentados.

Fue en vano alejarse de esa angelada presencia, que por un momento creyó una alucinación, haciéndose corpóreo en el instante en que la cargo entre sus brazos, dirigiéndose hacia mullido camastro blanco que se amparaba bajo una alameda de glicinas en flor.

Sofía tomó la prenda, cubriéndose de inmediato.

 —¡No sabía que vendrías!

 —¡Mentirosa! Hace días que me llaman tus pensamientos.

 —¿Fue Lila? ¿Verdad?

—Lila sólo me comento sobre la infidelidad de Andrés y que estaba separados, tomándose un tiempo. ¿Qué sonsera es esa? ¡Tomarse un tiempo! Si realmente lo amaras, no habría pasado de una discusión.

—No compares.

—No lo hago ¿Cuántas veces nos hemos sido infieles? ¿Y cuantas veces nos hemos perdonada?

 —¿Fuimos? Yo jamás te fui infiel. Salvo alguna que otra relación infantil, cuando te alejabas y no dabas noticias por meses.

 —¿Cómo aquella con el novio alquilado?

 —¡Por favor! ¡Qué ridículo! Sólo fueron unos arrumacos, propios de una joven celosa y enojada.

—Dijiste, lo recuerdo perfectamente, que era un amante mucho más laborioso que yo.

 —¡Nunca dije eso! ¿Seguís con esa costumbre de querer sacar, supuestas verdades, a través de mentiras?

 —¡Lo dijiste! Fue en tu país, el día en que te fui a buscar ¡Jamás nadie me había rebajado tanto!

 —¿No? Creo que tienes mala memoria ¿Qué paso con María?

—Me dejó la noche de tu boda.

 —¿Ves? Eso fue más humillante.

 —¡No! Me dejó porque en el estado que en encontraba, te nombre más de una vez, mientras le hacia el amor.

 —¡Como te gusta mentirme! ¡Nada había que confundir entre ella y yo! ¡Parecía una muñequita de cera, con su pelito perfecto, las uñas largas y coloradas, esa voz de orgasmo continúo!

—Sólo ebrio, como me encontraba, las podía confundir, es verdad.

—Ya que estamos en planes de confidencias ¿Sabes? en mi noche de bodas no pasó nada, eso que me esmeré, pero nunca llegué a comprender si fue por cansancio, por respeto, o porque la idea de que fuese su esposa le había bajado el a lívido.

—Bien, no quiero saber más, suficiente con la tortura de que te hayas casado, que desde hace siete años comparten todo, hasta una hija ¿Lo amas?

 —¡Sí, mucho! Tanto que se me hace imperdonable el hecho que haya estado con otra.

 —¿Lo amas más de lo que me has amado a mí?

 —¡Las comparaciones son odiosas! Pero, si la calma, la seguridad, la certeza forman parte del amor, entonces sí, lo amo más de lo que te amé.

—Te imploro, que me mires, es fácil hacerlo mientras fijas tus ojos en cualquier remoto lugar, que te haga sentir segura.

 —¿Tengo que repetir todo, mirándote?

—Sí, y si es posible, a los ojos.

Sofía se sentó en el camastro, dejándolo a Mich recostado. Desde ese ángulo se veía más hermoso aún. Sobre su piel bronceada se reflejaban los últimos rayos del sol.

Como intimidándola, sonrió, estiró su mano, tomándola de la barbilla y repitió:

—Mírame y decime que lo amas.

—Lo amo.

 —¡No, no, con trampas no! Mírame y decime: Mistral, no siento nada por ti, amo a Andrés mucho más de lo que te amé.

Sofía volvía a recostarse con cierta molestia, paso seguido, le recriminó:

 —¡Sos tan infantil! ¿Qué quieres demostrar? ¿Qué sos el hombre más irresistible del planeta?; Si quieres también te hago un gritito de histeria, de esos que tanto te gustan. No hermoso, no soy más parte de tu ganado.

 —¡Perfecto! Pero no hiciste lo que te pedí.

 —¡No soy tu esclava! Anda a darles órdenes a las putitas que por una noche con vos son capaces de vender el alma al diablo.

 —¡Di lo que te pedí y juro nunca más tocar el tema! Si realmente lo amas y te crees capaz de perdonarlo, yo mismo te llevo a su encuentro. Pero si aún, aunque sea hay una pisca de duda, si en algún momento en estos años, me pensaste, o me extrañaste, dame la oportunidad.

—Se suponía que venias a ayudarme a restaurar mi matrimonio ¿No?

—No, vine porque creo que no te merece.

 —¿Y vos sí?

—Tenemos una vida compartida. Si alguna vez obré de manera tal que te herí, es porque nadie me había enseñado como se expresaba el amor. Cada infidelidad, o distancia; hacía que las reconciliaciones fuesen inolvidables.

No atino a nada. Sabía que la mentira no era lo suyo, por ende, calló. Giró hacia Mich y se acurrucó sobre su pecho. Las lágrimas se escurrían entre los cuerpos que, con la ternura de dos niños, se abrazaban sin explicar el motivo de tal espectáculo.

Escucharon con atención lo que el otro tenía para decir. Sin más excusas, ni reproches, como dos adultos que eran, intentaron recomponer la relación que, ante las desventuras vividas, se mantenían a la defensiva.

Detallaron sus sueños, ambiciones, proyectos. Se imaginaron de viejos, discutiendo hasta por las cosas más insignificantes; en ellos el amor era tan visceral, que despertaba la admiración de los Dioses del Olimpo.

Andrés era el tema preferido. ¿El porqué de aquel matrimonio? ¿Si valió la pena perder por salvar su carrera? ¿Si el éxito es más importante que el amor? ¿Qué si de haberlo perdido todo, aun la seguiría amando? ¿O si la culparía por no haberse sacrificado en pos de su bienestar? Ella siempre pensó que, todo es obra del destino, que, de no haberlo conocido, jamás se hubiese casado, ni Manuela estaría en este mundo. Como de costumbre, buscaba la manera menos dolorosa de darle sentido a lo vivido.

Caminaron sobre las arenas blancas, rieron como nunca lo habían hecho, recordando las locuras que habían sido capaces de hacer; sintiéndolas como parte del pasado compartido, desdramatizando hasta los hechos más terribles.

 —¡Cuándo sea viejo voy a escribir mis memorias!

 —¡Podrías comenzar ahora! ¡Mich, ya somos viejos!

—No, no, si usted se siente vieja, es su problema. Soy un joven que aún no llego a las cuatro décadas.

 —¡Pensá que tampoco sos un ser normal! ¡El desgaste de tu cuerpo, al que sometiste a cuanto vicio existe, no está en armonía con tu edad cronológica!

 —¿Te parece que estoy viejo?

Nuevamente el silencio. ¿Cómo decirle que nunca había estado más hermoso, que, hasta los kilitos de más, le asentaban como a nadie y que las pequeñas arrugas de expresión, que rodeaban sus ojos, le iluminaban el rostro, como nunca, cuando sonreía?

—No respondas, con eso está todo dicho. ¿Sabes? Seguís siendo hermosa, infinitamente hermosa.

Sofía intentó dejar pasar lo dicho, como algo más, pero el corazón se le aceleró, al punto de alterarle la respiración.

—Sofí, ¿Te sientes bien?

—No

 —¿No? ¿Qué pasa, en que te puedo ayudar?

Tomándole la mano, la puso sobre su corazón, que latía de forma irascible.

 —¡Esto me pasa! ¡Soy capaz de dominarlo todo, menos tu presencia, y peor aún, cuando te dispones a decir aquello que deseo escuchar!

 —¿Creí que estaba claro que no sentías nada por mí?

 —¡Ya está él! ¡Dejándome en ridículo, intentando hacerme sentir minúscula!

Clavó su mirada colérica en Mich y furiosa se dispuso a volver a la casa.

Llegó tan rápido que le dio tiempo a cerrarla, dejándolo fuera de ella, sin posibilidad alguna de ingresar.

Dentro de su cuarto, dispuso unas velas aromatizantes que, según le había comentado una compañera de yoga, armonizaban y restablecían el equilibrio. “necesitaría un conteiner de ellas”, pensó, manteniendo su temperamento vesánico.

El jacuzzi que se situaba en el balcón permitía visualizar tan sólo el mar. Creyendo pertinente no volver sus pensamientos hacia Mich, cerró los ojos, disfrutando de los relajantes hidromasajes.

Llamó a Justina, dándole órdenes expresas de no dejar entrar a nadie a la casa.

Tomó los recaudos necesarios, para que sus hombres de seguridad estuviesen muy atentos, argumentando que había observado a alguien merodeándola.

Bajó las escaleras dispuesta a cocinar. Lo único que calmaría su hastío sería un plato de pastas.

Sentada sobre la isla de mármol blanco, sostenía una copa repleta de vino, de un color negro lucífero.

 —¡Sofía, es de tan mal gusto llenar hasta el borde una copa! —Se decía a ella misma, mientras reía a carcajadas, producto de la borrachera alegre en la que estaba cayendo.

—Upa, casi es más viejo que yo, que asco… —Continuó su monologo

—Creo que este vino no va con pastas, creo ¿Qué se yo de vinos? Por eso mismo, no hago ni mierda las pastas y me voy a dormir con la botella.

Detuvo su monologo, su marcha y sus ganas de vino tempranillo, cuando percibió unas botellas de vodka, tequila y ron.

Abrazaba a ellas, dejó caer la copa desde lo más alto de la escalera y observó con placer como se estrellaba, haciéndose añicos.

 —¡Ésta sí que no se recompone más! ¡No es como yo, que cada vez caigo de más alto y salgo fortalecida!

Al entrar a la recamara encontró un rosa blanco sobre la almohada del lado derecho.

—¡Juro no volver a beber en mi vida! ¿Estoy alucinando o esto no estaba acá?

—No estaba —Contestó Mich, que hacía fuerza para contener la risa —¿Me parece a mí, o has bebido un poco?

 —¡Perdón! ¿A usted quien le dio tanta confianza? ¡Bebí lo necesario como para dormir doce horas y acá traigo algunas provisiones por si acaso a Morfeo se le ocurre abandonarme! —Tras semejante declaración, las carcajadas se mezclaron.

 —¡Te sientan bien unas copitas!

—Epa, epa, sólo bebí tres, pero se me termino el vino ¿Sabes? Debía ser una porquería vieja de mi suegro, o exsuegro, bue… ¡Porque tenía muchos años!

 —¡Eres hermosa Sofía, cada segundo que pasa, te amo más!

 —¿Sabes de que tengo ganas?

—Piensa bien lo que vas a proponer.

—Te iba a ceder el lado izquierdo de mi cama, para que durmieses conmigo ¡Presiento un temblor! ¿Vos? ¿Se están moviendo las cosas? Por las dudas quédate conmigo, si nos vamos a morir, que sea juntos, ya que en vida nunca pudimos.

Mich le dio un baño de agua helada, ante las continuas quejas de Sofía. Le preparó un café, el cual compartieron y se recostó junto a ella que, había ornamentado sus rizos con la rosa blanca.

Había detalles que ella no llegaba a comprender. Convirtiendo los pequeños gestos de amor, en rituales fallidos.

La observó dormirse, tenía una mueca de felicidad, comparable a la de cuando niña, donde su mundo se reducía a soñar y amarlo. ¿Cuánto más podía soportar? ¿Quién manda sobre los sentimientos? ¿Sería como Sofí decía “algo hormonal y químico”? ¿De dónde saca esas teorías, que se desmaterializan con el paso de los años? A los diecisiete, el desenfreno, la falta de parámetros, de límites, todo era excusa, hasta las bases científicas que ella intentaba imponer. ¿Rozando los cuarenta? ¿Qué era lo que lo motivaba a cruzar medio mundo para acompañarla en la desilusión? En otro momento, en iguales circunstancias, no hubiese perdido la oportunidad. Estaba desnuda, ebria y con la sensualidad a flor de piel, parecía que el poco alcohol que había bebido, lo había utilizado como vía de escape, para decir, hacer y perdonar, lo que sobria no podía. ¿Sólo una copa de vino añejo, hasta rancio, podía causarle semejante desvarío? Porque, por más que ella diga que fueron tres, la botella indicaba que no había sido así.

Era raro que Sofí mintiese, ni en los más mínimos detalles. Era capaz de guardar los secretos más oscuros, pero ¿Mentir? No, de eso no.

Fue por fin que Mich comprendió que, antes de quebrar una promesa, prefería que fuese el quien lo hiciese. ¿Pero si en verdad estaba ebria? ¿Y él estaba haciendo una mala lectura de los acontecimientos?

Decidido a reprimir por completo cuanto deseo hubiese, cerró los ojos como para olvidar de dónde y con quién estaba. Al instante, como con el poder de leer sus pensamientos, sintió sus manos tibias, acariciándolo con total coordinación. Mich permaneció a ciegas, dispuesto a no responder a quien, aparentemente, no se encontraba con la lucidez suficiente como para decidir.

 —¿Cuánto más voy a tener que esperar? —Susurró Sofía, con típica vocecita que anticipaba el porvenir.

La espectral sonrisa de Mich, iluminó las penumbras de la joven noche, quien fue testigo del resurgir de aquella pasión que, pasadas las horas y envejecida a punto de morir, se despidió de ellos, que aún se encontraban amándose.




Capítulo 5






Los cinco meses que siguieron a esa primera noche, fueron la prueba fehaciente que los unía mucho más que una pasión, de esas que se van apagando con los años.

Las caminatas por las playas se concluían en algún barcito, de esos que invita a amanecer brindando.

El sol no los abandonó ni un solo día. Apartando a Sofía de su la fobia al bronceado, y acentuando en Mich su eterno dorado ¿Cuánto más iba a durar? ¿Andrés seguiría esperando? Las últimas llamadas telefónicas, del paciente esposo, le habían dejado a las claras que le parecía hasta excesivo el tiempo que no veía a su hija que, más allá de las desavenencias de su matrimonio.

Las cartas estaban echadas, por fin, después de 23 años de idas y vuelvas, iban a dar estado público a su relación.

El acuerdo, si bien implícito, era no comentar nada sobre el pasado; eso si los iba a perjudicar, tanto a Mich en su carrera, como a Sofía en su divorcio.

Lila había sido muy clara: “Vivan a pleno lo que sienten, pero sin que nadie salga dañado”; no hacía falta demasiada ciencia para comprender que intentaba decir: Sofía debía llegar a un arreglo, dado que había sobradas pruebas de la infidelidad de Andrés; y que para sacar de la clandestinidad la relación, era más que necesario, dejar pasar un tiempo prudente.

Dentro de la hermética burbuja en la que habitaban, las cosas fueron tomando dimensiones inconvenientes, propia de dos adolescentes que viven su primer amor.

Medio año juntos, en total anonimato, dejaron a un lado ciertos recaudos, tan necesarios, como vitales, para que el plan aceitado de Lila saliese a la perfección.

El desgano de Sofía, el asco a todos los olores, náuseas, vómitos, entre otras tantas coincidencias, dieron la primera señal de alarma.

 —¡No puede ser! – Dijo Mich, dejando en evidencia su inmadurez habitual.

 —¿Leíste bien el instructivo de la prueba? —Remachó para darle un broche de oro, a tan desafortunadas palabras.

 —¡Creo, que no hay que ser ingeniera química para entender una prueba de embarazo! ¿O sí?

Se leer, comprendo y seguir tan simples instrucciones como mear en un recipiente y apoyar la banda, esperar cinco minutos y ver resultado, no es exactamente la fórmula de una receta magistral ¿No?

 —¿Tienes que ser tan procaz para hablar? ¡Hay momentos en el que parece que lo haces apropósito! Tu costumbre de utilizar palabras, de lo más groseras, como enfatizando quien sabe qué cosa...

 —¿Mear? ¿Eso fue lo que te hirió en lo más profundo de tu ser, perturbando tu sensibilidad de artista? ¡Seguís siendo un ridículo; ¡así de frívolo y egoísta, vas a llegar hasta tu último puto día!

—Lila dijo que volvieses lo antes posible, que hagas pasar como que el embarazo es de él, ¿De cuánto estarás?

 —¿De cuántos? Obviamente de un solo hombre, de vos ¿De cuántas semanas? Hace cinco meses que mantenemos relaciones sexuales ¿Así está bien, o te lacera en algo tu ser creador? O sea, desde ahí en adelante, no sé.

 —¿No sabes? ¡Hay indicadores, parámetros, esas cosas!

 —¿Menstruación?

 —¡Por que buscas siempre la forma más vulgar de expresarte!

 —¡Yo seré vulgar, vos un ignorante! ¡Se llama así! ¿Qué quieres que diga? ¡Vino Andrés!

 —¿Vino? ¿Cuándo?

 —¡No, no! Es evidente que más que copular con minas, nunca entablaste una charla. A lo mejor en tus tierras es una extravagancia, pero en las mías, cuando estas menstruando se dice: “llegó Andrés, el que viene una vez al mes”.

 —¡Qué sonsera!

—Sí, es verdad. Mucho más cool, es decir, “Indicadores”, “parámetros”, “cositas”. Cuando estas a nada meses de cumplir 40. Peor aún, ser tan cagón, que buscas el consejo de Lila, que por supuesto; se inclina porque vos sigas con tu carrera de sex simbol, omnipotente, seductor y todas esas huevadas que requiere un artista para triunfar, al margen del talento. Yo siga siendo la dadora de estatus, dinero, aparentando ser la esposa ideal. ¿Eso quieren? ¿Estás seguro, ¿no? Porque ya mismo organizo todo para volver, llamo a Andrés, le digo que decidí perdonar y seguir con él. Pero este bebé, como el anterior tuyo, no va a nacer, porque soy incapaz de mentir en algo así, o de tenerlo, diciendo la verdad, dándole una mierda como padre. A veces los actos más crueles, son los que te salvan de una vida miserable.

—No es ese el plan. Razona mi amor, vos volvés con Andrés, te aseguras de que crea haberte embarazado, después haces todo lo posible para que vuelva a serte infiel, te divorcias, y después de un tiempo, ahí sí, nos establecemos como parejas.

 —¡Ahh, genial! Lo hago cargo a Andrés de que nosotros, dos acéfalos, nos embarazamos, acto seguido, hago todo para que me sea infiel, por ejemplo ¿Le pago a alguien para que lo seduzca y lo grave, algo así?

 —¡Si, podría ser, no se me había ocurrido!

 —¿Sos boludo? ¡Estaba ironizando! No, no, y un sinfín de veces no. Vuelvo a mi país, en donde me espera mi familia y sigo con la vida que tenía. Esta vez, te lo juro por lo mucho que te amo, prefiero la muerte antes de volver, si quiera, a pensar que existís.

Impulsada por la desilusión, mismo motivo por el cual había llegado, pero que había cambiado de morador; se embarcó de inmediato, sin siquiera despedirse.

Dejó la casa vidriada que fue testigo del amor más genuino que jamás haya existido, quedando dentro de ella, grabada a fuego, las veladas más románticas, las palabras más amorosas, la pasión más desbordante y el adiós más infinito e inexplicable.

La proximidad a la metrópolis capitalina, la dejó extasiada. Nada se comparaba con la espectacular visión, de ese coloso desde el aire.

Sólo pensarlos cerca, le renovaba las esperanzas.

Andrés fue el remanso en el que encontró paz, el silencio tras los gritos del naufragio, el sosiego ante su agitado pasado, la serenidad de sentirse amparada, la calma que borró el vértigo del desamor; fue quien encontró en ella, a aquella mujercita de antaño, que, tirada sobre el asfalto, soñaba con conocer el mundo, junto a ese hombre que la amaría más allá de la finita existencia humana.

Recordó con la paciencia que la conquistó, su capacidad única, de encenderla tan tiernamente, haciéndole el amor, hasta en los gestos más pequeños. Él no se reducía a la genitalidad y le había enseñado, a que ella tampoco era tan sólo esa fracción.

Las cenas en las que intentaba vencer su abstemia, explicándole, como un catador profesional, las cualidades del buen vino y sus variedades. El empeño que ponía, en compartir sus pasiones, enseñándole a disfrutar del jazz, del navegar, la lectura de los clásicos, de la importancia de comprender sobre política, a callar ante lo incierto y a tomar postura crítica ante la certidumbre.

Reconstruyó cada viaje, durante los cuales, visitaban los museos de arte, deteniéndose en cada obra e intentando que comprenda las mil formas de expresarse, más allá de las palabras.

Sofía había recorrido el mundo junto a los Soriano, el cual se reducía a un hotel, a cenas de promoción y a calles que se perdían, una tras otra, sin siquiera poder diferenciarlas. Pero con Andrés, hasta el mundo era diferente.

No solían concurrir a los restaurantes de moda, ni sitios exclusivos. Gustaban de aquellos lugares, donde la cultura de pueblos lejanos se percibía a través de sus genuinos moradores, bebiendo, comiendo y bailando al ritmo de aquellos seres, que seguramente, no volverían a ver.

Recordó la fijación por determinadas prendas, su bóxer atigrado, que, tras ser un regalo bromista, los uso hasta que perdieron el color. Lo pudo ver, con las pantuflas de conejo que, con tanta ilusión, Manuela le había regalado para el cumpleaños. 
La malla cuarteada del reloj suizo, herencia de su abuelo, que no abandonó, ni el día de su boda.

No podía negar el amor inexplicable que sentía por Mich, por el cual era capaz de todo, pero por más que se esforzaba por encontrar en él, aunque sea un gesto de humanidad, de inmediato se le superponía el sabor amargo de la realidad.

Recordó el día en que se conocieron, el cambio de postura que tomaba cuando se encendían las cámaras, mostrando hasta los ojos humedecidos de emoción, ante el hecho de que la hubiesen adoptado sus tutores; “Agradezco a Dios que haya puesto este ángel en nuestro camino, a quien vamos a colmar del amor de familia que tanto requiere”; para luego, destruir su autoestima, su carrera y hasta su inocencia. Luego se detuvo en la noche que huyó, en como nadie la buscó hasta pasados los días, utilizándola como recurso promocional. Seguido a eso, vino el reencuentro en el barrio obrero, las promesas en vano, el extorsivo casamiento al que la sometieron y ahora, pretendía sacar una tajada de la fortuna de Andrés, ¿Cómo? Como siempre, buscando junto a lila, las mil maneras de persuadir, engañar y aventajar.

Esta vez no, le hizo comprender a ambos que estaba en pie de guerra, que nada iban a obtener de Andrés, que, si ella moría, estipularía que los bienes que poseía, gracias a su esposo, pasarían de inmediato a formar el patrimonio de su única hija, Manuela.

El viaje que, desde el mediterráneo al atlántico sur, llevaba casi un día; le pareció breve, al punto que, al aterrizar, aún no tenía algunas ideas claras. Andrés merecía saber la verdad, ¿Pero ¿cómo decírselas? Hizo una selección, debía comenzar de a poco, caso contrario, agotaría la paciencia del ser con mayor tolerancia del universo.

Allí estaba esperándola, parado bajo la pequeña escalinata.

 —¡Doy gracias a Dios que hayas regresado, sea cual sea tu decisión, juro respetarla! ¿Cómo te trató el vuelo?

 —Muy bien, ¿A qué se debió el cambio?

—A que es más moderno, mejor equipado y, lo más importante, es de máxima seguridad, ¿Qué menos merecen mis princesas?

Caminaron uno junto al otro, sin dar por sentada cuál era la situación de su relación.

Una vez dentro del vehículo, Sofía le expuso el por qué deseaba volver, pero resaltó, que una vez en la casa, cuando se encontrasen solos, lo iban a conversar.

La distancia los había cambiado. Andrés se encontraba más delgado, había puesto empeño en su arreglo personal y olía a una exquisita fragancia, la cual utilizaba sólo con su esposa. El encierro la hizo tan intensa que, lo que hasta hacia 6 meses la llevaba al éxtasis, en ese instante le estaba revolviendo las vísceras.

 —¿Estás bien Sofí? ¿Te noto extraña? No preguntaste por Manuela, ni por Frida, ¿Qué te está pasando?

—Nada, fueron veintitrés horas de viaje, sumado a la incertidumbre de no saber que habías decidido. Todas las noches he llamado a Manuela, quien me ponía al tanto de cuanto les sucedía a ella y a Frida; al margen que Carlota era con quien terminaba la conversación, dándome el panorama desde el punto de vista de un adulto.

La voz de Karen Souza, interpretando creep, comenzó a sonar, invitándolos a callar.

 —¿Quién es? —dijo ella —Suena sensual.

 —¡Sí! ¡Tal cual! Es tu coterránea, tierra fértil para mujeres hermosas y talentosas.

El galanteo se vio interrumpido por el arribo a la residencia familiar.

 —¿Quiénes están esperándome?

—Sólo Frida y Manuela y por supuesto, el personal, al cual le solicité que no interrumpiese el reencuentro bajo ningún concepto.

Parecía que nada había ocurrido.

Manuela se abrazó a su madre, sin más que condescendencia. Frida, no necesito olfatearla, para comenzar a contornearse de manera festiva.

Para deleite de la recién llegada, se sirvió coctel de camarones, seguido de lasañas verdes y, como cierre de la velada, cannoli.

Sofía apenas probó algunos bocados, con el fin de no desairarlos, pero los olores le provocaban nauseas que debió reprimir, sin demasiado éxito.

 —¿Estas con algún malestar Sofí?

—Sí, algo descompuesta, deben ser los nervios, la ansiedad por verlos, el cansancio del viaje.

Tras lo expuesto, se excusó y se retiró a descansar.

Debió ducharse sentada, los mareos le causaban inestabilidad. Ni en esos minutos, pudo quitar de su cabeza, la idea de decirle la verdad a Andrés ¿Pero ¿cómo?

Poco después de recostarse, el golpe seco en la puerta indicó la presentía de él.

 —¿Andrés?

—Sí.

Sin más, la puerta se abrió con la cautela de quien aún no ha sido invitado a ingresar. La mueca de ternura, que se había instalado en el rostro de Sofía, le indicó que era bienvenido.

Los detalles del jet, el estado de la casa del mediterráneo, las caminatas por las arenas blancas, los olivares, los sabores únicos, las visitas a las ruinas históricas, todo narrado con precisión, como dilatando la confesión, fue interrumpido por Andrés, que sólo buscaba saber cómo iba a continuar.

 —¿Te vas a quedar aquí? ¿Seguiremos juntos o decidiste que nos divorciáramos?

 —El que tiene que decidor sos vos, hay algo que te tengo que confesar, después de eso, nuestro futuro queda en tus manos.

 —¿Estas embarazada, ¿verdad? —Las palabras sonaron comprensivas, delicadas; completándolas con un gesto caballeroso, digno de él. Besándola con la adoración de siempre, continuó —Si lo estas, quiero seguir siendo tu esposo y padre del bebé, me basta con saber que es tuyo para amarlo, no voy a indagar jamás, aquí se terminó el tema.

 —¡No tengo precisión de cuantos meses estoy! No fue de una relación de una noche.

—No te preocupes, mañana mismo veremos al doctor Bonazo y a partir de allí, inventaremos algún encuentro esporádico, producto del cual estas embarazada ¿Sí?

Sofía asintió con la cabeza, desbordada de amores encontrados. El que sentía por Mich, irracional, pasional, desprovisto de cualquier futuro; y este otro, capaz de hacerla sentir admiración, afecto, lealtad, pero por sobre todas las cosas, la paz que siempre anhelo.

El embarazo de 18 semanas fue confirmado al día siguiente. Con la emotividad que lo caracterizaba, acariciaba el vientre de su esposa, tras la confirmación de que sería una niña.

Desde allí, fueron de inmediato a la casa familiar, donde dieron la buena nueva a Manuela, que la abrazó, agradeciéndole por darle una hermanita.

Sofía llamó a Carlota, para ponerla al día de la situación, matizando los hechos, con algunas pequeñas mentiras, que dieran por cerrado el caso.

La felicidad los invadió.

Andrés, atendía con devoción a Sofía, quien el embarazo no le había asentado muy bien.

Al llegar al séptimo mes, cedieron las náuseas, vómitos y mareos. Permitiéndole recuperar el aspecto saludable que la caracterizaba.

A pedido de ellos, la noticia no se había filtrado en los medios. Las lejanas tierras del sur eran el aliado perfecto para mantenerse anónimos.

El paisaje era idílico; bañado de lagos, a los cuales rodeaban, aljabas, maquis, palos santos, cipreses, radales, espinos azules, orquídeas, pataguas, helechos y arrayanes.

El sendero que se adentraba entre la virginal vegetación terminaba en el acceso principal de la cabaña, amplia, pero de líneas simples.

La familia Ayala Landero, solía pasear por aquellos caminos inhóspitos que formaban parte de su entorno, en total silencio, intentando no espantar, a las aves que buscaban refugio en la parte más húmeda y sombría: las cabecitas negras, colibríes, rayaditos, diucas, pitíos, pájaros carpinteros, se entremezclaban con la exótica vegetación, mostrando el máximo esplendor de la naturaleza silvestre.

Desde allí, Andrés podía seguir con los negocios del hidrocarburo y delegaba muchas otras obligaciones en Juan Manuel Quiroga, un astuto economista y asesor financiero que, manejaba con majestuosidad y total fidelidad, el capital de su jefe y amigo.

Los insistentes llamados de Mich y Lila a Carlota, para saber el paradero de Sofía, no cesaban, al punto de cambiar el número telefónico de la casa, al igual que de los móviles. Su nuera había sido muy clara, “No quiero que ellos vuelvan a tener contacto con mi familia”

La señora Ayala Landero que, mantenía una relación afectuosa con su nuera, pudo intuir que había mucho más que lo que Sofía argumentaba, por lo cual no quería volver a verlos. Deducción correcta que, por discreción, jamás se la comentó a nadie, ni siquiera a la propia Sofía.

La llegada de la pequeña Lupe, nombre heredado de su bisabuela, madre del Juez Nacional Juan Andrés Ayala Landero; fue anunciada por todos los medios.

Sofía accedió a ser fotografiada, junto a su esposo e hijas, en la residencia de la capital, intentando con esa artimaña, resguardar de todos aquellos curiosos que, con tal de llenar una tapa de revista, serían capaces de acampar bajo un arrayan.

La revista, no sólo dedicó su tapa, sino también, la contratapa, sumado a más de ocho páginas en donde se destacaba la felicidad, el amor y la grandilocuencia de los descendientes de la aristocrática familia de la costa del Pacifico.

La cobardía de Mich era motivo de tranquilidad. Jamás reclamaría su paternidad. En cuanto a Lila, no estaba segura de su reacción, pero ante la franca confesión de ese primer día hacia Andrés, estaba con la total seguridad que jamás permitiría que les hiciese daños.

Las fotos que recorrieron el joven continente, difundidas por cuanto medio hubiese a disposición; mostraban al feliz padre, cargando en brazos a la recién nacida, junto a su esposa y la primogénita. En algunas, hasta aparecía Frida, que no se apartaba ni por un segundo de las pequeñas.

Los siete mil kilómetros que lo separaban de Sofía no eran impedimento para sentirla más cerca que nunca, tenía la certeza de que ese bebé, que juró que no iba a nacer, era la que Andrés presentaba como propia.

Sin dejar a un lado el egoísmo que lo caracterizaba, sintió un alivio terrible, lo había hecho padre la mujer que amaba, pero al mismo tiempo, no cargaba con la terrible responsabilidad que ese estaba conlleva.

Como burla del destino, en la misma edición en que se presentaba en sociedad a la pequeña aristócrata; se exponía la opulenta fiesta con que el divo había recibido sus cuatro décadas.

La farsa estaba tan bien montada, que nadie hubiese imaginado que, el soltero más deseado de aquellas tierras, era el padre de la bebé que protagonizaba la portada y que lo había desplazada a un segundo plano, no sólo en esa publicación, sino en la vida de Sofía.

A medida que el tiempo pasaba, la distancia se le hacía insoportable. No había noticias de ellas, dado que el mantener bajo resguardo la privacidad de la familia Ayala Landero, era la mayor preocupación de Andrés.

Las niñas eran educadas por maestros particulares, de cuanta disciplina artística hubiese a su alcance, dado que la imperturbable paz en la que vivían tenía como desventaja, la lejanía con los centros educativos.

Manuela y Lupe no tenían idea de cuán importante era su familia, permitiéndoles, vivir una infancia libre, cargada de inocencia, de la presencia materna y de las amistades más variadas, dándoles una mirada amplia de las realidades culturales.

Las encargadas de educarlas en armonía con su entorno eran Imara y Aneley, dos ancianas que le enseñaban su lengua ancestral, como así también, el valorar cuando recursos brindaba la naturaleza del territorio austral.

Las clases de Piano, violín, y canto, estaba a cardo de Lilian Pastú, la cual destacaba los dones y atributos de la pequeña Ayala Landero.

 —¡Tiene oído absoluto! —Repetía, causando la alegría de su madre, que estaba convencida que lo había heredado de ella.

Para la educación formal, los encargados eran un sequito de profesores particulares, que, desde muy temprana edad, impartían pautas de organización, respeto y disciplina.

Para el resto, estaba mamá, quien no las perdía de vista ni por un instante. Lo vivido, hacía de ella un ser desconfiado, temerosa de cualquier situación que las pudiese poner en peligro.

Andrés, quien reflejaba en su manera de percibir las cosas, una infancia repleta de cuidados y amor creía un tanto exagerada la postura de su esposa, advirtiéndole en más de una oportunidad, que tenía actitudes odiosas, que dejaban una imagen distorsionada de quien era en realidad.

En noviembre, viajarían hasta la capital, tanto Manuela como Lupe, estaban deseosas de ver a sus abuelos.

La residencia capitalina, estaba dispuesta para el arribo de los seis integrantes de la distinguida familia.

La felicidad del encuentro duraría nueve días, siete horas y cuarenta y dos minutos, ara que el dolor se apoderara de todo lo por venir.
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Los desvaríos fueron cada vez más espaciados, de a poco, comenzó a conectarse con la realidad, que, aunque adversa, era la única posible.

Lupe, próxima a cumplir cinco años, poco recordaba de la madre que alguna vez había tenido. Pero con la fidelidad que nace del amor y muy a pesar de su corta edad, no la abandonó ni un sólo día.

La vieja Frida una mañana no despertó, obligando, de alguna manera inexplicable, a Sofía a volver, ya no había nadie que protegiese a su pequeña.

Como quien despierta de una pesadilla tenebrosa, pero a la cual le faltan piezas, pasaba horas intentando recordar lo sucedido.

El duelo tardío, el no haber tenido la oportunidad de despedirse, el que sepultaran al bebé, con un nombre que ella nunca eligió, todo carecía de lógica. ¿Si tan sólo iban a solucionar unos asuntos y volvían? ¿Si era para mantenerlos unidos, el motivo de ese viaje?

Las preguntas jamás encontrarían respuestas. Dispuesta a luchar por lo que quedaba de ella y por Lupe, decidió volver al sur, alejándola de un padre que la negó y que ahora, que era heredera de una incalculable fortuna, reclamaba sus derechos parentales.

Sin dar explicaciones, huyó al sur en un vuelo comercial, el cual demoraría once horas, porque estaba prevista una escala.

De la gran familia Ayala Landero, sólo quedaban Lupe y Sofía, quienes estaban dispuestas a ser felices, a pesar de las ausencias.

Del aeropuerto nacional capitalino, tomaron un vuelo de cabotaje que las llevó directo a la tierra de los arrayanes.

La tregua duro tres años, concluyendo al primer desbarajuste financiero de Mich

Como de costumbre, recorrió a su mecenas, con una nueva extorsión. Reclamaría la prueba de ADN para demostrar que Lupe era su hija.

Esta vez, Lila, parecía no tener incumbencia en el estropicio.

Con desmedido apuro, las envió a buscar.

Tras el arribo, envió a la pequeña en un vehículo, directo hacia la residencia de los Ayala Landero, en donde la esperaba Bárbara, una vetusta mujer, que siempre había servido a la familia.

Sofía bajó con el apuro propio de quien la mueve el terror. No sabía con que se iba a encontrar, pero de lo que estaba segura, era que no expondría a Lupe a nada que le causase dolor.

Esta vez, Sofía no intentó persuadirlo, estaba en juego lo único que le quedaba, el ser que auspiciaba que motor de su vida. Nada de lo que pidiese Mich, sería lo suficientemente valioso, comparado con el mantener bajo resguardo a Lupita.

Con cuarenta y tres años, la muerte de sus hijos, de su esposo y de cuanto ser amó; tomó dimensión de la finita que era la vida.

No podía negarle, ni negarse a ella misma, la irracional manera en que lo amaba. Un sentimiento tan salpicado de mentiras, rencores y engaño, que la convirtieron en un ser capaz de albergar dentro de sí, un coctel fatal; producto de amarlo y odiarlo con igual intensidad; dando como resultado una pasión incontrolable que devoraba cuanto había cerca de ellos.

La imagen vieja casona de los Soriano, estaba renovada, aquella que estaba constituida para deslumbrar a quienes admiraban al artista; llena de ornamentos y artificios; se había convertido en el fiel reflejo de la sobriedad de Sofí.

Frente al mar, se redujeron a dos cuerpos primitivos, capaces de colerizarse, devorarse, beberse; no dejando ni un rincón sin explorar, con la desmesura propia, de quienes se sienten apremiados por el tiempo, o el miedo de pensar, de que, quizá, fuese su último encuentro.

Simularon el fin de la pasional faena, que ante el mínimo roce, despertó la tortuosa pasión que, entre gritos y gemidos, se adentraron en un laberinto del cual nunca más pudieron salir.

Decididos a no ocultarse, tras treinta años de idas y vueltas, era necesario dejar a un lado los egoísmos propios de cada uno y proyectarse como lo que siempre fueron, dos seres atormentados, cual único pecado había sido enamorarse.

La casa restableció el esplendor de antaño, Lupe, que era el vivo retrato de su madre, comenzó una carrera de cantante, apoyada por Mich, que para la joven era el amoroso marido de su madre.

El exigente representante, imponía a la joven interminables jornadas laborales que, la frágil salud de Sofía no llegaba a percibir.

Sin motivos aparentes, la tristeza la invadía, dejándola tendida en la cama durante días. La ausencia continúa de Mich y Lupe, la solitaria casa, los cuidados meticulosos de Berta, que, tras las indicaciones de la vieja Lila, parecías más producto de una obsesión, que del amor maternal que decía sentir.

De regreso de la gira, Sofía fue incapaz de reconocerlos, volviéndose un ente, que cantaba viejas melodías, entablaba conversaciones interminables con Andrés, reprendía a Manuela, acariciaba a Frida y en sus últimos días, creía estar junto a su abuelo, en el barrio obrero, cantando las baladas de un joven extranjero, que invadía las radios, convirtiéndose de a poco en su único amor.

Mich, que se sentía morir al escuchar sus desvaríos, estaba dispuesto a hacer todo para que recuperase la salud perdida. Pero ante la exigente carrera de Lupe que, con desmedidas ambiciones, poco reparaba en aquella madre, que distaba años luz de la que había sido; decidió priorizarse.

—Mich, ella no se va a curar, lo sé, todos nos damos cuenta menos vos. Dejémosla al cuidado de Berta y de la abuela Lila, pongamos una enfermera, un médico, no sé, alguien que la atienda como merece. Pero no podemos posponer ni una sola fecha.

Con el mismo encanto que su madre, pero con la ambición de su padre, Lupe logró convencerlo, dejando a Sofía, pérdida entre las tinieblas del pasado.

Los primeros rayos de luz alumbraran la arboleda. Antes de acostarse, movido por el amor, o vaya a saber por qué razón, Mich se asomó a las ventanas que daba hacia el mar. La silueta de una mujer, de rizos encendidos por los matices del amanecer, se adentra en el agua.

Los gritos despertaron a las moradoras, que fueron testigo de ese último acto de amor.

El mar enfurecido, llevó a Sofía hacia sus entrañas, reduciéndola a una minúscula pincelada que, otro encolerizado sacudón, la desdibujó. Tras ella, el único hombre al que amo se inmolaba, sabiendo que, sin ella, no había motivos para vivir.

Frente al mar, donde se amaron, odiaron, lastimaron, obsesionaron; frente al mar que fue testigo de los más absurdos desencuentros, de los más pasionales encuentros, de la ambición, del desamor, del abuso, del engaño, de la mentira; frente a ese mismo mar, que una vez fue único testigo de una pasión, tan enorme, tan febril, tan lasciva e incendiaria, justo allí, la muerte los vino a encontrar, ella huyendo de la locura, el acompañándola con la valentía que nunca antes poseyó, como la única y última muestra de amor.
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